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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del peridd'C'’ no lo Imnidan. ê 

idtriiúrau remitidos v comunicados a precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPaSA se publicará todos los dias, á es- 
eepcion de los lunes y las grandes festividades del año.
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PUNTOS DE SUSCRICION.
en la .Administración y Redacción de este periódico, ca- 

lie de Id Visitación, ti, cuarto segundo de la izquierda.
El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec- 

t 'fi en la Administración. El de las provincias del propio 
m mío, ó por medio de lii ranzas del Giro niútuo, ó sellos da 
Cirreos, y también por letras da exacta realización á favor 
di la Administración; de esta últimit manera, 6 bien hacien­
do el al«>iio en electivo en la Aiiiniiiistracion, se servirán las 
suscrieiones en Ultramar

En Paris, D. José Belart y AWiñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscrieiones que se envíen por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO n. Madrid.—Viernes 26 de Mayo de 1871. o  ^
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CRONICA PARLAMENTARIA.

La calma que ayer se notaba en el salón de se­
siones del Cíongreso, ¿espues de las borrascosas se­
siones de Ic^ dias anteriores, no eran la calma que 
sucede á la tempestad, cuando despejada la atmós­
fera délos densos vapores de que estaba cargada, 
se respira un ambiente agradable y el sol vierte sus 
rayos con mayor esplendor. La calma de ayer era 
el silencio de las ruinas.

Ansentes las m'iüorías republicana y carlista, 
ocupados quizá muchos de los individuos de la ma­
yoría en suplir en sus respectivas oficinas el atraso 
que ocasionara en el despacho de los asuntos su in­
asistencia á ellas durante los dias anteriores en que 
tuvieron que estar perennes en las sesiones para no 
arriesgar una votación., el caso es que no pasaban 
de dos docenas los diputados que se hallaban en sus 
bancos. Además, iba á tratarse de actas, y esto era 
bastante por si solo para despejar el salón y no que­
dar en él mas que los que intentasen tomar parte 
en el debate.

' El acta de Alcalá, sobre la cual habla formula­
do voto particular el infatigable y celoso individuo 
de la comisión Sr. Soler, ocupó la mayor parte de 
la sesión. Fué defendido , el voto con fundadísimos 
argumentos clara y elocuentemente espuestos por 
el Sr. Silvela, secundándole el Sr. Casanueva; pero 
está demostrado que muchos votos y malas razones 
valen mas que razones buenas y pocos votos, y por 
lo tanto el Sr. Romero Girón que tenia de su parte 
lo primero, venció á los Sres. Silvela y Casanueva 
que tenían lo segundo.

lar del Sr. Maurí al proyecio de enseñanza agríco 
la. Cortísima fué la sesión, anunciándose que se 
avisaría á domicilio para la inmediata.

Y'BIEN; Y QUÉ?

El voto particular, pues, fué desechado en vo­
tación npminal, en la cual tomaron parte los indi­
viduos de la fracción carlista, que acababan de to 
mar el acuerdo de no retirarse del Congreso. Hay 
que advertir que para la votación entraron los di­
putados ministeriales los cuales también habrían 
acordado, al parecer, préviamente, que el Sr. Ro­
mero tendría razón, puesto que así lo votaron sin 
haber oido las que respectivamente adujeran los 
que intervinieron en el débate.

Desechado el voto particular, la aprobación dê  
dictánien no fué cuestión mas que de una pregunta 
del secretario, y de la respuesta afirmativa que sin 
tomar aliento se dió él mismo.

Cátate, pues, al Sr. Zorrilla proclamado diputa­
do por Alcalá, aunque malas lenguas murmuren 
que fué vencido, y sea considerado como uno de los 
muchos Lázaros que deben su resurrección á la 
iMÍagreria progresista.

Otra acta fué aprobada, pero sin discusión, pe­
ro que no pertenecia á ningún Lázaro-, la del señor 
Barcia, diputado por Alcoy.

Entre la aprobación de una y otra acta medió 
la lectura de variar :enmiendas al proyecto de con- 
tes.t^cioaal mensage, una de ellas, la del señor 
Qciioa, en que se pedia que no se necesitara la au­
torización de las secciones para leer el documento 
en que se anuncie que D. Amadeo deja la corona y 
se marcha de España. Esta proposición, como se 
deja comprender, le van, tÓ, grandes murmullos en la 
mayoría; "cil^ó jefe',, es'decir, él Sr. Romero Roble­
do, (no io tomen á broma nuestros lectores; el señor 
Romero Roblado es el jefe de la mayoría], no pudo 
reprimir una frase de desaprobación á la mesa por 
haber dado lectura á semejante enmienda; pero la 
escitacion fué momentánea, y solo demostró que 
aun quedaban ráfagas de la pasada tormenta.

Comprendemos qué á la mayoría, á la cual mor­
tifica cruelmente solo la idea de que pueda discu­
tirse la persona de D. Amadeo, la hirieran en lo 
mas vivo las palabras que contiene la enmienda 
del Sr. Ochoa.

Comprendemos que se quiera impedir su discu­
sión; pero no sabemos cómo esa discusión podrá 
evitarse, á no ser que se acuda á otro atrevimiento 
presidencial como el que anteayer sacó á la propo­
sición del Sr. Becerra del limbo de las enmiendas y 
proposiciones incidentales, para elevarla á la im­
perecedera gloria de su aprobación.

Sin embargo, quien hace un cesto... etc.
Por lo demás, el Sr. Ochoa ha dado muestras de 

gragdisima previsión, anticipándose á remover 
obstáculos, á allanar caminos para ulteriores reso­
luciones que, en el mero hecho de prevenirlas, con­
sidera posibles.

El voto particular sobre el 'proyecto de reforma 
del reglaménto'q'né formuló-éilÉr. Préfum'p, y de 
que se dió letítura', no piido éér defendido por este 
señor diputado ni ninguno de sus correligionarios 
por hallarse la minoría republicana retirada de la 
Cámara, con lo cual el marqués de Sardoal pudo 
darle tajos y mandobles á su sabor. Tan bien de­
fendió el jóven marqués demócrata el dictamen de 
la comisión, que, el voto particular fué desechado.

Es verdad que votos son triunfos.
Lo mejor drl discurso del marqués de Sar­

doal, fué la mterrupcion que sufrió para darse 
lectura del voto particular del Sr. Nocedal al pro­
yecto de contestación al mensaje. El Sr. Nocedal 
subió á la tribuna, y lo leyó. , .

No podemos formar un juicio exacto de ese do­
cumento por la simple lectura dada de él en el Con­
greso; pero emitiremos oportunamente nuestro 
juicio iusertóndolo íntegro en cuanto obre en nues­
tro poder. Por lo que hace á su discusión prome­
te ser interesante.

Al final de la sesión pidió la palabra el Sr. Bu- 
gallal para defender una enmienda que había fir­
mado al proyecto de reforma del reglamento, des­
pués de haberse desecharlo varias sin discusión, y 
quedó en el uso de la palabra para hoy.
_ La sesión del Senado, aparte de la aprobación 

sin discusión, de dos dictámenes de la comisión de 
act^s, se invirtió en la léctura del proyecto de re­
glamento del Senado y del voto particular del se­
ñor Colmeiro. También se leyó otro voto particu-

Los ministeriales cantan victoria porque han 
conseguido que se apruebe la proposición del señor 
Becerra; es lo que prueba una vez mas su infantil 
candor. ¡Hubiera sido curioso ver que no triunfa­
ban, cuando el triunfo se hacia consistir, no en ra­
zones, sino en votos, y cuando ellos, que eran los 
mas, habían presentado la proposición! El verda­
dero triunfo habría consistido en convencerá la opo­
sición y hacer que suscribiese á lo que se proponía 
mas en este particular, preciso es que los ministe­
riales reconozcan que no han quedado airosos. No 
se ha contestado ni á una sola de las razones eS' 
puestas contra aquella medida de violentísima coac­
ción; pero .se ha vencido por mayoría de votos. ¿Es 
esta la gran victoria que ha embriagado á los mi­
nisteriales?

Para comprender toda la esteasion de esa vic­
toria, no hay mas que reparar en la situación en 
que deja á los vencedores. ¿Qué han conseguido con 
ello? Que no se trate del proyecto de contestación 
al discurso de apertura, hasta haber decidido acer­
ca de la reforma del reglamento. Con esa reforma, 
que obtendrán indefectiblemente, conseguirán que 
no se pueda presentar proposición alguna anti-mo- 
nárquica, y una vez conseguido e.sto, y parapeta­
dos detrás de algunos artículos de la Constitución, 
se opondrán resueltamente á que se trate de nada 
que sepa ó trascienda á aniidinasíismo. Como esta 
cuestión es de vida ó muerte para la .situación; co­
mo los progresistas ysusadhereutes de hoy, la úni­
ca dinastía son ellos, y no hubieran consentido 
otra; de ahí su empeño, y de ahi su alegría cuando 
salen con él.

Mas ¿pueden conseguir lo que se proponen? no. 
Lo que liarán y están haciendo desde el dia en 
que tuvieron el mal pensamiento de cohibir la li­
bre emisión de todas las opiniones sobre el particu­
lar, ha sido y es que esa cue.stion sea permanente 
y la principal de todas; que «o se hable mas que del 
asunto y que se hable como es de suponer. Lo úni­
co que han coaseguido y consiguen con esos apla­
zamientos y con esa resolución de tapar la boca á 
cuantos pretenden hablar, ha sido y es que todo el 
mundo pregunte: ¿es que no se quiere que .se dis­
cutan cierta.s cosas, porque realmente no sean dis- | 
entibies, ó que no se discutan porque no puedan i 
resistir la discusión? ¿es que se teme la razón y la 
elocuencia de las oposiciones y que la mayoría se 
halla tan desprovista de capacidades, qiia" no haya 
quien pueda sostener regularmente la discusión?

Si conseguirán ó no lo que se proponen, desde 
ahora puede suponerse: lo que está sucediendo es 
una prueba anticipada de que no lo conseguirán.
Ya se ha presentado un voto particular al proyec­
to de contestación, y ese voto vá derecho al asun­
te; ó no ha de discutirse, ó se ha de tratar de lo 
indiscutible-, la forma importa poco; todo irá sa­
liendo.

En vano será apelar al pobre recurso de la cam­
panilla presidencial: cuanto mas se ahogue la voz 
dentro del Congreso, con mas fuerza habrá de es­
tallar fuera: nada hay mas elocuente que un dis­
curso que no se ha dejado pronunciar, y cuyo 
asunto se sabiade antemano. La imaginación lo ha­
ce todo; es un discurso que contiene todas las frases 
terribles que se ocurren á cada cual. De todos mo

! las capitales de provincia, en las villas, en las al­
deas, en todas partes, fuese una permanente y ac­
tiva oposición?

Y que esto habría de suceder no puede ponerse 
en duda: la lógica es inexorable y sobre los go­
biernos y sobre los partidos ejerce su accign deso­
ladora: súbase al poder gritando libertad y la ló­
gica exigirá que haya libertad y encontrará hasta 
natural la licencia, como esceso de la libertad: lo 
que no podrá consentir será los alardes de repre 
sion contraria d los principios proclamados; con lo 
que no transigirá nunca será con los tiranuelos y 
despotillas á nombre de la libertad, que se empinan 
sobre los tacones y se ponen cómicamente gravia 
para aparecer hombres de órdeu.

Cohibir hoy á los que pretenden discutirlo todd, 
después de haber proclamado como un gran prin­
cipio la libérrima facultad de discutir sin limita­
ción alguna, es simplemente absurdo: cuando se 
escriba la historia de la actual dominación progre­
sista. que se escribirá pronto desde su principio 
hasta su fin, aparecerán como otras tantas acusa­
ciones los discursos que habrán quedado en el Dia­
rio de Sesiones. Al lado de esos discursos y de la 
conducta que se ha observado, se consignarán sen 
cillalnente los resultados obtenidos y los progresis­
tas, al ver tan exacta y triste demostración, escla- 
maran desconsolados: «¡nos lucimos!»

dos, se dirá que no se deja hablar; se preguntará 
la causa, y se harán los oportunos comentarios. 
Ese empeño de los progresistas de ahora de que 
no se trate de ciertos asuntos, creyendo que con 
ello han de conseguir grandes cosas, nos recuerda 
á aquel famoso general, terror de los periodistas 
después de los sucesos de Enero y Junio de 1866 
que cortando á roso y velloso en artículos y pár­
rafos, y estando á matar con los puntos suspensi­
vos con que se llenaban los huecos, los prohibió de 
una manera absoluta, diciendo que no quería que 
los periodistas escribieran en blanco.

La estension de la victoria obtenida puede me­
dirse por la consecuencia inmediata: parece que de­
berían de estar muy tranquilos los vencedores, y 
sin embargo, se los vé que no les llega la camisa 
al cuerpo. Relevan ciertas guarniciones; hacen iin 
verdadero trasiego de tropas; adoptan precauciones 
militares y en todo demuestran que están temiendo 
caer de un momento á otro como por escotillón. Si 
eso es ahora, cuando todavía no se ha llegado á lo 
fuerte, puede calcularse lo que sucederá cuando se 
ibre la verdadera batalla, en la cual la mayoría 

llevará, de seguro, la peor parte.
Háse iudicado mas ó menos embozadamente que 

eu determinadas circunstancias habría un golpe de 
Estado y se cerrarían la.s Córtes. ¡Ilusión! la situa­
ción está poco mas ó menos como aquella celada 
que confeccionó Don Quijote con alambres y papel; 
al primer golpe de prueba se llevaría la trampa 
toda la armazón de la fábrica levantada con tantos 
sudores y trabajos. No está el tiempo para tales em­
presas y no es cosa de haber pinitos y cabriolas 
cuando hay que arrimarse á la pared para tenerse 
eu pié.

No hay mas recurso que continuar tirando has­
ta que llegu. el momento «providencialmi'nte mar- 
»cado para .,ue el ímpetu del progreso humano» 
dé eu uutiev •a con todos los progresistas. .Si ahora 
hay miedo, 'eniendo Córtes y contando romo de­
cía el elocu.-'-ute López, con la «válvula di' -seguri- 
»dad,» ¿quó aucederia cuando no hubiese Congreso 
y el gobierno se encontrase como aquellos infelices 
tre.scientos segadores, que se dejaron robar porque 
iban solos? ¿Qué sucedería cuando cada reunión, 
cada casino (á escepcion de la consabida tertulia), 
cada café, cada teatro, cada corrillo, en Madrid, en

CRONICA EXTRANJERA.

Los pormenores relativos á los sucesos de París 
contenidos en los diferentes telegramas que en otro 
lugar verán nuestros lectores, son liorribles.

Llamamos mas especialmente la atención sobre 
los dos de Versalles, fechados en la mañana del 25, 
porque hacen una relación minuciosa de los actos 
de vandalismo á que se lian entregado los demago­
gos parisienses al considerar perdida su causa. Es- 
ceden á toda ponderación. La capital de Francia al 
sentirse libre del dominio de la horda de bandidos 
que por desgracia suya imperaba en ella, queda 
convertida en un vasto teatro de ruinas. Sus mas 
hermosos edificios lian sido presa de las llamas, y 
la misma suerte ha cabido á muchas casas particu­
lares. Es la mejor prueba de que al incendio lia 
Trecedido el robo. No debe estrañarse que en pre­
sencia de tantos y tales desmanes, las tropas ven­
cedoras, se hayan dejado llevar de la indignación 
que les causaban hasta el punto de no dar cuartel, 
según dice uno de nuestros colegas de la tarde, re­
firiéndose á una comunicación telegráfica de que 
nosotros no tenemos conocimiento. En semejantes 
circunstancias la lucha no ha podido menos de ser 
horrorosa, y así se esplica el que las calles de París 
estuvieran cubiertas de cadáveres.

Tremendo es el espectáculo que la capital del 
mundo civilizado ofrece. Debe esperarse que sirva 
de lección provechosa á todos los pueblos y á los 
hombres que aparentan no ver el peligro de la so­
ciedad con las doctrinas deletéreas proclamadas 
bajo las apariencias de una libertad mentida. El 
desórden conduce siempre al abismo; esta verdad 
de todos los tiempos tiene su confirmación mas 
conmovedora en la suerte que ha cabido á París, 
víctima de la audacia increible de una turba de 
malvados.

E l Qaulois cuenta cómo penetraron en París 
las primeras tropas por la parte de Saint-Cloud al 
mando de un comandante de marina. La relación 
es curiosa seguramente; pero en presencia del es­
pectáculo desolador que París ofrece hoy, nada que 
se relacione con la conducta de los defensores de la 
Commune puede interesar, como no sea que han 
dejado de moverse en aquella capital desventura­
da. Consignemos, sin embargo, que huyeron de las 
murallas, del mismo modo que habían huido de los 
fuertes de Issy y de Vanves, es decir, de noche, á la 
sordina, ocultando su retirada como criminales que 
procuran evitar un castigo merecido. El coman­
dante Treves, avisado por un hombre de.sconocido, 
tuvo valor y resolución bastante para aventiirar.se 
á ocupar la puerta citada con 300 marinos, despre­
ciando las asechanzas de que podían todos ello.-í ser 
víctimas, tratándose de enemigos cuyos perversos 
instintos hacen patentes en estos momentos las lla­
mas que consumen á la gran ciudad. Después en­
traron las tropas sin haberse disparado un tiro.

Ya se han cambiado jlas ratificaciones del tra­
tado franco-pru.siano en Francfort. El 20 por la 
mañana llegaron allí los ministros.franceses Favre y 
Pouyer-Quertier, á quienes había precedido el prín­
cipe de Bismark. En la estación del ferro-carril fue­
ron recibidos por el director de policía y saludados 
respetuosamente jior el gentío que había acudido 
para verlos entrar eu la ciudad libre. Francfort que 
ha tenido el honor de dar su nombre á una paz me­
morable, parece que con tan plausible motivo se 
vistió de gala. Las calles y los edificios estaban em­
pavesados y á esto se debe sin duda el que los ilus­
tres huéspedes, objeto de tantos obsequios, hayan 
prolongado su estancia hasta el 22 lunes.

Entre tanto el Reichstag de Berlín se ocupa en 
discutir un proyecto de ley sobre pensiones á los 
militares inutilizados en el campo de batalla. Al 
presentarlo á la Cámara el ministro de la Guerra 
del emperador Guillermo, ha declarado que era el 
pago de una deuda .sagrada que Alemania había 
contraído con su ejército, que ha salido del pueblo 
y vuelve al pueblo. Determínase en el proyecto que 
las pensiones se cuentan á los diez años de servicio. 
Los oficiales inutilizados en campaña reciben una 
octava parte mas de su sueldo cuando este no pasa 
de 900 thalers. A las clases y á los soldados .se los 
divide en cinco categorías ó distinciones, según la 
gravedad de sus heridas.

120.000 hombres de la clase de tropa, lo cual hace 
subir las pensiones anuales á la suma de 13.288.000 
de thalers.

También el gran canciller de la Confederación 
ha presentado al Reichstag un proyecto relativo á 
la distribución que ha de darse á la indemnización 
de guerra pagada por Francia. En él se compren­
den los 5.000 millones consabidos, los intereses de 
les tres mil del último plazo, la contribución de 200 
millones impuesta á la ciudad de París, y los demás 
que han pagado otras poblaciones. Del conjunto, el 
príncipe de Bismark quiere sacar 40 millones de 
thalers (900 de francos), y además opina porque se 
establezca un tesoro llamado de la guerra del im­
perio aleman, aplicándole desde luego 150 millo­
nes de francos. No pierde de vista la restauración 
de las fortalezas de Alsacia y Lorena, ni las subven­
ciones á los súbditos alemanes espulsados de Fran- 
cia, y quiere también que se indemnice á los pro­
pietarios de los buques capturados, lo mismo que á 
los habitautes de las comarcas que han sufrido los 
efecto de la guerra. Parece que títrasburgo resulta 
muy atendida.

Lo restante se dividirá ó repartirá después entre 
la Alemania del Norte, Baviera, Wurtemberg, el 
gran ducado de Badén y la Hesse, gran ducal. Es­
tos Estados se conformarán con los despojos que les 
toquen, recordando las particiones del león de la 
fábula.

Eu otra ocasión hemos dicho que al rey de Sue­
cia le preocupaban dos cuestiones importantes; el 
pacto de unión de los dos reinos escandinavos, y la 
reorganización del ejército sueco. Pues bien; la 
Dieta de Noruega ha rechazado el pacto, mostrán­
dose inflexible contra los deseos de Cárlos XV, y en 
cuanto al proyecto orgánico del ejército, las Cáma­
ras de Suecia no se prestan tampoco á compla­
cerlo.

El rey, sin embargo, espera poder realizar su 
sueno mas adelante, á juzgar por sus palabras al 
cerrarse la legislatura, y sobre todo insiste en la 
reorganización del ejército sueco. Al efecto se re­
unirán las Cámaras en una sesión estraordinaria, 
eu la cual volverá á discutirse el proyecto. Algo 
debe significar para los suecos esta persistencia de 
su soberano.

En los principados danubianos, el gobierno ha 
triunfado completamente en todas las elecciones 
para la Asamblea legislativa. Era lo que .se espera­
ba al notar el buen efecto que había producido el 
viaje del principe reinante á .Jassy. Resulta, pues, 
que el ministerio inoldo-valaco tiene asegurada su 
existencia con el concurso de una mayoría que le 
permitirá continuar en el mando; pero puede muy 
bien sucederle que sea poco duradera, atendieqdo 
á la facilidad con que se exaltan los partidos en Ru­
mania.

Las Cámaras de Viena, accediendo á los deseos 
del ministerio, que ha pedido autorización para co­
brar los presupuestos, han nombrado los miembros 
que hau de componer la comisión.

En Inglaterra, el proyecto de ley presentado 
por el gobierno á la Cámara de los Comunes para 
declarar á Irlanda en estado de sitio, fué aprobado 
por 293 votos contra 4. El irlandés 0 ‘Conor-Don 
presentó una enmienda contra el principio del bilí 
antes de votarse el proyecto, la cual fué desechada 
por una gran mayoría. No es de estrañar la derrota 
en un representante de Irlanda.

LOS PL.ANES FINANCIEROS DEL SR. MORET. 

Autículo tercero.

El último proyecto de ley presentado á las Cór­
tes por el ;;Sr. Moret, es un verdadero rosario de 
empréstitos. Los hay para todos los gustos y de 
todas las clases imaginables.

Pasemos á detallarlos:
1. *̂ Emisión de billetes del Tesoro para liqui­

dar el presupuesto actual, el presupuesto del gran 
déficit, según calificación del mismo Sr. Moret.

2. ® Nueva emisión de los mismos valores para 
servir de garantía en las operaciones del Te­
soro.

3. “ Operación de crédito sobre las minas de 
Riotinto y salinas de Torrevieja para saldar el des­
cubierto del presupuesto de 1871 á 72.

4. “ Emisión de 2 millones, por lo menos, 
en deuda del 3 por 100 con.solidado, para el pago 
de las operaciones de deuda flotante, ó mejor di­
cho, la cantidad suficiente para producir 600 millo­
nes efectivos.

5. ® Creación de un nuevo papel, denominado 
Billetes hipotecarios de la caja de Depósitos, á fin 
de pagar los resguardos de la misma.

6. ® Operación de crédito sobre pagarés de bie­
nes nacionales, para las empresas de ferro-car­
riles.

7. ® Descuento de pagarés de bienes nacionales. 
para satisfacer lo que se adeuda al Banco de Es­
paña.

8 ® Empréstito en la forma que se convenga, con 
objeto de saldar los atrasos del clero.

9.® Empréstito que se propondrá en la próxi­
ma legislatura, por si la emisión de billetes del 
Tesoro no bastase á liquidar el presupuesto ac­
tual.

Ya podemos decir que somos dueños de la clave 
de los planes financieros del jóven mi­
nistro de Hacienda.

El Sr . Moret se propone pag.vr en dinero
y  MIENTRAS BUENAMENTE LO TENGA Y CUANDO LE 
FALTE PAGARÁ EN PAPEL, Y PARA SATISFACER EL 
GUSTO DE TODOS Á UNOS DAR.Á PAPEL AMARILLO Y Á 
OTROS VERDE, Á ESTE ROJO Y A AQUEL AZULADO.

A esto denomina el Sr. Moret haber salvado la 
Según los cálculos espuestos por el general ' Hacienda. Trascribamos las palabras á este propó- 

Roon, la guerra franco-prusiana ha dejado fuera ' sito que pronunció el 17 del corriente en el Con­
de combate en el ejército aleman 5.000 oficiales y greso.

»Acepté, pues, y he tenido la suerte, que como 
«tal la miro, de alejar la tímida y  anunciada ca- 
*tástrofe, y de poder depositar la Hacienda en vues- 
»tras manos, no ya en mejores condiciones, sino 
»con la seguridad del remedio que la hará desapa- 
«reoer para sieijprb.»

¡Famosa seguridad, bizarro remedio, y nada 
decimos del invaluable siempre!

Dos palabras sobre cada una de las operaciones 
anotadas.

Los billetes del Tesoro ganan 12 por 100. A pe­
sar de este crecido interés y de no haberse coloca­
do mas que unos 300 millones, se cotizan á 89 por 
100. ¿A cómo se cotizarán cuando salgan al merca­
do los 1.000 millones que serán precisos, cuando 
menos, para liquidar el presupuesto corriente?

¿Podrá el gobierno colocar á la par como im­
plícitamente previene la ley?

No será/oyo el interés que satisfaga el Tesoro, 
dando en prenda estos valores con el fin de levantar 
fondos para atenciones perentorias, como por ejem­
plo dar la paga á D. Amadeo y á los funcionarios 
públicos que cobran en la córte.

Acerca de las condiciones de la operación sobre 
las salinas de Torrevieja y minas de Rio-tinto, 
guarda el Sr. Moret aquel prudente silencio que 
ha inmortalizado hS. Sr. Fíguerola. Buen provecho 
le haga.

¿Qué diremos acerca del empréstito en conso­
lidado? Ei ánimo se rinde al ver el vértigo de emi­
siones de estos revolucionarios. Casi nos faltan las 
fuerzas hasta para censurar. Tan íntimo es el con­
vencimiento que tenemos de lo inútil que son los 
razonamientos con cierta ciase de gentes.

Seria de desear que se dijera si la operación 
iba á celebrarse en pública subasta, ó si vamos á 
tener una segunda edición del famoso empréstito 
de los 1.000 millones, que esta es la fecha en que 
no sabemos si está ó no completamente cubierto.

Donoso es el medio que el ministro ha imagi­
nado para garantir los intereses de este emprésti­
to, haciendo como que se ajusta á la Constitución 
que nos rige. Véase lo que previene el art. 19 déla 
ley que examinamos:

«Art. 19. El gobierno queda obligado á hacer 
»en el presupuesto de gastos de 1871-72 econo- 
>mias iguales á la cantidad que importen los in- 
«tereses de los títulos de la Deuda consolidada que 
»se emitan en virtud del artículo antefíor.»

No hay, de seguro, persona alguna que al leer 
este artículo no se le ocurra hacer el siguiente di­
lema, que nos parece incontestable:

O esas economías (que por cierto importarán 
unos 72 millones de reales) son posibles ó no.

Sí lo primero, claro es que cerrándo-e el presu­
puesto eu déficit, debe hacerlas el gobierno, haya ó 
no emisión de consolidado, y sino las ejecuta falta 
á su deber.

Si lo ultimo también obra mal el gobierno en 
prometerlas sino puede cumplirlas porque falta á 
la buena fé que debe presidir en todos los actos de 
la administración y mucho mas, si cabe, en los 
que se relacionan con la fortuna pública.

Este argumento nos parece tan sencillo como 
irrebatible. Para formularlo basta tener sentido 
común, para rechazarlo se requiere tener sentido 
progresista ó cimbria, que por lo visto se van iden­
tificando.

Para garantir los billetes hipotecarios de la 
Caja de Depósitos, para pagar al Banco de España 
y á las empresas de ferro-carriles se echa mano de 
los pagarés de bienes nacionales, y como la base 
de estas tres operaciones son los espresados paga­
rés, el Sr. Moret debía haber demostrado que tenia 
en su poder, libres de toda hipoteca anterior, los 
valores de esta espeeie necesarios al efecto. Nos­
otros dudamos mucho que existan en cantidad su­
ficiente; á mas que los pagarés se satisfacen ahora 
en bonos y á esto se agrega que es considerable la 
suma que deja'de abonarse por efecto del empo­
brecimiento del país á consecuencia de la revolu- 
cionlde Setiembre.

El mismo Sr. Moret nos suministró la prueba 
de este último aserto, pues en su discurso ya cita­
do del 17 ha dicho que el Banco de España le ha 
devuelto en los pocos meses que S. S. lleva de mi­
nistro la cantidad de 40 millones de reales en los 
espresados pagarés por nojiaberlos podido recoger 
sus firmantes:

Por todos estos motivos y por otros muchos que 
no necesitamos apuntar, se puede predecir que los 
billetes hipotecarios de la Caja de depósitos obten­
drán una cotización tan baja, que la paternal soli­
citud con que el sucesor de Figuerola dice mira á 
los imponentes de la Caja, se tornará en daño 
suyo.

Por razones análogas, la operación de crédito 
para atender á los compromisos contraídos con los 
ferro-carriles en construcción será también ruino­
sa; y por cierto que es tanto ya el desprecio con 
que el dmbrio Sr. Moret mira á las Córtes, que ni 
siquiera se toma el trabajo de participarles la en­
tidad probable de la misma, ni las consulta sobre 
a forma de efectuarla. ¿Será esto constitucional?

Respecto de los empréstitos para pagar al clero 
y cubrir el déficit del presupuesto corriente adon­
de no alcancen los billetes del Tesoro, nos limitare­
mos á decir que el Sr. Moret hace bueno al Sr. Fi- 
guerola, si esto es posible.

ANGULOS.

Al recordar todo lo que ayer sumariamente es- 
jusimos, lo cual no puede tener olvidado el gobier­
no; al ver al lado del trono levantado por los 191 
consabidos (1) solo dos Grandes de España tradi-

(1) Que si el general Prim hubiera catnbúndo dt opinión
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cionales, los duques de Veragua y Frías; al ver las 
servidumbres de 1). Amadeo y doña Vitoria redu- 
cidasá solo imo y nuevo; el duque de Tetuau, á 
quien por antonomasia llamaremos E l GrandA (1);

- al contemplar tan aislados y escuetos á esta mo- 
niU’quia y á este monarca, ni jurado como príncipe, 
ni proclamado como rey en las plazas, ni jurado 
como tal ante los altares de Dios vivo; y al traer 
á la mCinoría el empeño con que la monar­
quía de D. José, sobre el voto de las Córtes y sobre 
elementos tan fuertes, al parecer levantado, clama­
ba en su manifiesto, fechado en Vitoria á 12 de Ju­
lio de 1808: «Españoles: reunios todos; ceñios á mi 
«trono; haced que discusiones intestinas no me ro- 
»ben ei tiempo, ni distraigan los medios que linica- 
sinente quisiera emplear en vuestrafelicidadir, al 
recordar tantas y tantas cosas, como pudiéramos 
enumerar, y por prudencia omitimos, ¿cómo he­
mos de qstrañar los esfuerzos inauditos que el go- 
biérnq actual, con elJÍ7h de hacer la felicidad de la 
patria, ha intentado é intenta hacer para unir en 
un ha?; y con apretadas ligaduras no ya á los cim-; 
bríos, progresistas y moros fronterizos sino para 

. atraerse á sí aunque por fuerza fuera, y si pudiese 
á todo lo noble, á_ tpdo lo rico, á todo lo esforzado 
y. leal de la nación española?

Por estas razones, atado de manos el gobiern) 
para proclamar en las plazas y hacer jurar ante los 
altares á sii nuevo rey, no podemos menos de dis­
culpar el que, prescindiendo de toda tradición his­
tórica é incurriendo en el lapsus calam-i de supó- 
hefla falsamente, se deslizase á copiar al intruso 
José, único que se quiso hacer jurar y reconocer por 
los militares, no empleados, de una manera análo­
ga á la actual; pero como la gente que rodeaba á 
aquel rey de comedia, aunque no buena, no era 
tonta, lo llevó á cabo sin la torpeza que ahora 
se ha hecho, y vamos á demostrarlo.

Aunque el primer albor del glorioso gobierno 
representativo en España no se lo debemos como 
vulgarmente se cree á nuestros cándidos patriotas 
4oceañistas, sino á sus precursores los afrancesa­
dos, necesario es confesar que á la intrusa monar­
quía quedó mucho reservado del poder y la forma 
de la tradicional legítima, en cuyo lugar aspiró va­
namente á. subrogarse.
; Con efecto, por la constitución de Bayona, el 
Senado se componía de 24 individuos nombrados 
por el rey y la Asamblea legislativa, se representa­
ba, como nuestras Córtes tradicionales, por tres 
brazos, clero, nofaleza«y pueblo, y se componía ó 
debía componer de 162 miembros: á saber, 25 obis­
pos y 25 grandes de España designados por el rey, 
62 diputados de las provincias de España é Indias,

, ^capitalistas ócomerciantes yquince letrados ó 
(sic) en representación de las universidades 

y audiencias, elegidos por sus respectivas clases ó 
corporaciones. La Asamblea se había de reunir cada 
tres años á discutir leyes y votar los presupuestos;

. pero ni se estableció la publicidad de la tribuna ni 
la libertad de imprenta.

Al pretendido monarca se le reservó por aque­
lla Constitución, que los diputados votaron, bastan­
te mas de la potestad legislativa que lo que hoy se I 
acostumbra; y con esto poco y el mucho mas que 
liubo de tomarse él, porque las circunstancias no 
eran á propósito para repetir la farsa de las Córtes, 
ni menos para que éstas se le impusiesen, es lo 
cierto que siguió legislando como los reyes tradi­
cionales por medio de cédulas ó pragmáticas san­
ciones y dando á sus mandatos esclusivos la for 
ma esterna de las leyes. No pueden, pues, los 
ejemplares de aquellos dias proponerse para mo­
delo de los de los presentes. Hoy, que siempre seria 
mal exigido, para exigir un juramento se necesita 
\ui&ley .espresa hecha en Cortes.

Pues bien: el intruso José secoutentó al comen­
zar su reinado de burlas con su proclamación so 
lemne en las plazas públicas y con la jura en las 
Córtes por los reinos, ó, sean los tres brazos, clero 
nobleza y pueblo, en 7 de Julio de 1808; pero tras­
currió todo aquel año, entró el de 1809 y fué no­
tando, como de las cartas al emperador, de que ya 
hemos heclio mención, se desprende, que su popu 
laridad no era mucha, ni la afición de los españo­
les á su constitución estremada, ni muy ardiente 
y muy general el deseo de los militares de ponerse 
bajo sus banderas. Y entonces fué cuando, cubrién 
dose él mismo con la Constitución, no presentán 
dose escueto y solo como imprudentemente han 
presentado ahora á D. Amadeo sus ministros, trató 
de pasar lista á sus huestes entre los funcionarios 
públicos activos (nada de los pasivos cuyos dere 
chos respetó) por medio del que no nos atrevemos 
á-llamar del todo decreto, pues su forma esterna 
por lo menos es de ley, que dice así;

«Don José Napoleón, por la gracia de Dios y la Cons­
titución del Estado, rey de las Españas y de las Indias,

«Hemos decretado y decretamos lo siguiente:
«Art. 1.® Todos los magistrados del reino, todos los 

»empleados, en cualquiera ramo de la administración 
»que en calidad de tales, é indioidmlmente, no hubie- 
»ren prestado el juramento de fidelidad y obediencia á 
«nuestra persona, Á l a  CoNsxmjcioN y á l a s  l e y e s , lo 
y,^esinta.Táíf.por escrito.(2], en el término de tercero dia, 
«después de la publicación en los parajes en que se ha^ 
«lien.

» Art. 2.° ‘ Los jefes principales serán los que remitan 
«á los respectivos ministros los citados juramentos, es- 
«presando lós que no lo hubiesen hecho; y ellos acom- 
«pañarán igualmente el suyo dentro del término citado.

«Art. 3.® Aquellos que no hiciesen el citado juramento 
Dseráruconsiderados cjmo que han hecho dimisión desús 
■nempleos <S cargos. (3)

«Art. 4.“ Nuestros ministros, cada uno en la parte 
»qu,e:les toca, quedan encargados de la ejecución del 
«presente decreto.

«Dado en nuestro palacio de Madrid á 16 de Febrero 
»de 1869.—Yo el rey.—Por S. M. su ministro secretario 
»Je Estado, Mariano Luis de Urquij'i.»

Concebida esta especie de ley-decreto general, 
quiso liacerle esteusivo á, las clases militar ,‘S, 
armas y  no en armas, á fin de conocer coa toda 
exactitud quiénes estaban dispuestos á servirle y 
quiénes se quedaban con la legitimidad: y por otra 
ley-decreto de la misma fecha, dispuso lo propio 
respecto de dichas cla.ses, exigiendo l i s t a s  de los 
que prestasen ó hubiesen prestado el juramento; 
pero el cómo lo hizo será materia de nuestro si­
guiente artículo.

ENMIEND.ASAL DICTAMEN DEL MENSAJE.

La minoría moderada del Congreso ha presen­
tado sobre la mesa la enmienda dequedamos cuen­
ta á continuación.

Esta enmienda será apoj'ada por nuestro queri­
do amigo particular y político el Sr. Jove.

Los puntos sobre que,versa no pueden ser mas 
interesantes y oportunos; los términos son mesura- 
rados y la intención política bien pronunciada.

Lo de los poderes estraordinarios y completos 
de que habla el mensaje, es á todas luces inconve­
niente y erróneo. Hablar dQ poderes completos una 
revolución que tiene su origen y que debe su triun­
fo á un motín militar, es mna falsedad ante la his­
toria y una adulación ante el éxito; ni mas ni 
menoSi

,Las nacionesestranjeras que nos miran con pe­
na y «on desden, no pueden estrechar sus relacio­
nes,con una nación como la nuestra, presa conti­
nua de pronunciamientos y sediciones militares. 
Gracias si por compasión y por pura cortesía 
continúan en las relaciones que permiten sus inte­
reses comerciales y la seguridad de sus súbditos.

La enmienda que proponen nuestros amigos al 
párrafo del dictámen referente á la situación de­
plorable en que se encuentra nuestra, otras veces 
próspera, isla de Cuba, es mas patriótica, mas 
práctica, mas conforme á la justicia, mas á pro­
pósito para cicatrizar heridas, para terminar la 
desastrosa lucha que aniquila y destruye tantos 
intereses, y sobre todo, mas propia, por sus térmi­
nos, de hombres de previsión y de gobierno. Bien 
es verdad que nada hay mas desacertado que los 
términos,que, con ligereza insigne propone la co­
misión.

La cuestión eclesiástica y la cuestión de ha­
cienda están perfectamente indicadas y serán tra­
tadas con la rapidez que exigen los grandes deba­
tes, sin perjuicio de volver á ellas en los presu­
puestos generales, cuando llegue su discusión y 
aprobación.

De esta manera, por medio de una enmienda 
que abrázalos puntos especiales, nuestros amigos 
sostendrán nuestros principios en las cuestiones de 
que se trata, dejando la cuestión general, la políti- 
ca general del gobierno y de la revolución para 
que sea ampliamente examinada en la totalidad del 
mensaje; y de este modo cumplen bien con sus de­
beres, dan muestras de unidad de miras y propósi­
tos, y se hacen acreedores á ,1a gratitud del país y 
á que su conducta digna, severa y mesurada á un 
tiempo merezca ¡la aprobación completa de ¡todos 
nuestros correligionarios.

Hé aquí el testo de las enmiendas
«Loa que suscriben tienen la honra de proponer al 

Congreso, autorizados por el art. 147 del Reglamento, 
las siguientes enmiendas y adicciones al dictámen de la 
ooítiisioh de contestación al discurso de la Corona;

En el párrhfo 2.” del dictámen se suprimirá la frase 
«con poderes estraordinarios y cumplidos.»

En el párrafo 3.® se dirá que las naciones estrangeras 
«han continuado%ü& relaciones con España,» en lugar de 
«han estrechado sus relaciones con España.»

El párrafo 6.®, relativo á los asuntos de América, se 
sustituirá con el siguiente: «El Congreso espera, con 
patriótico contentamiento, que merced á la lealtad de 
los españoles de Ultramar, y al heroísmo de los volun­
tarios, del ejército y déla marina, terminará muy pron­
to la insurrección inaugurada en Cuba al abrigo de fal­
sos principios y de las perturbaciones que introdujo la 
revolución de Setiembre de 1868; perturbaciones que en 
el territorio mismo de la Península, lamenta el Congre­
so que hagan en muchos casos ineficaz la acción de las 
leyes destinadas á la protección de las vidas y hacien­
das de los ciudadanos.»

El párrafo 7.®, que versa sobre las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, será sustituido por el siguiente: 
«Los representantes de ésta nación católica por escelen- 
cia, desean motivos para esperar que, interpretando al 
fin el gobierno rectamente la voluntad general, hará 
cuanto esté de su parte, para conseguir ei restableci­
miento de nuestras buenas y antiguas relaciones con el 
Padre común de los fieles.»

Al final Jel párrafo 9.®, relativo á la Hacienda pú­
blica, se añadirá lo siguiente: «Siempre que dén por re_ 
soltado reducir, desde el inmediato ejercicio económico, 
los gastos generales del Estado, ála cifra de los ingre­
sos ordinarios y permanentes »

Palacio del Congreso 25 de .Mayo de 1871.—Plácido 
de Jove y Hevia,—Agustín Estéban Collantes.—Conde 
de Toreno. —Conde de Maceda.—Francisco Melgarejo.— 
José María Ródenas.—El conde de Pallares.»

Y lo que decimos respecto de .Astúrias 
dase respecto de toda España.

eutién-

Es general la opinión de que el Sr. liuiz Zorrilla 
no volverá á ocupar el ministerio de Fomento, 
aunque consiga restablecer completamente su sa­
lud. Es sabido también que el Sr. Ruiz Zorrilla ha­
ce tiempo que mantiene relaciones muy tibias con 
algunos de sus compañeros, y es notorio igalmen- 
te que aprecia de diverso modo que la mayoría de 
los ministros, no solo la línea de conducta que es­
tos vienen siguiendo dedos meses á esta parte, sino 
algunas cuestiones importantes que deben tratarse 
en el Congreso: por todo esto, pues, repetimos, es 
muy factible que el dia mas iinpensado anuncie la 
Gaceta su dimisión. ¿De qué fracción .saldrá su 
reemplazo?... Hé aquí lo difícil del asunto. Los mi­
nistros en su mayoría desearían que el relevo sa­
liera del grupo de los fronterizos; pero e-to pudiera 
ofrecer el grandísimo inconveniente de que los 
cimbrios, que hace tiempo están pegados con alfi­
leres á la situación, se amostazaran de sufrir tanta 
y  tanta humillación, y separándo.se de la mayoría 
dieran muy malos ratos, si es que no uno mortal, 
al gobierno de D. Amadeo. Medidas, pues, las ven­
tajas y dificultades de inclinarse á uno ú otro lado 
para buscar el reemplazo del Sr. Ruiz Zorrilla, Crée­
se que será lo mas probable que el Sr. Becerra pase 
á Fomento, para cuyo ascén.so ha hecho bastante 
mérito con haber presentado la proposición que es 
conocida por su apellido, ó sea la de modificación 
del reglamento.

Algunos que quieren avanzar mas en el campo 
de las conjeturas, suponen que si el Sr. Olózaga 
dejara la presidencia del Congreso para volver á su 
codiciada embajada de París, .seria fácil complacer 
las exigencias cimbrias y fronterizas, pues se ba­
ria una combinación con la presidencia de la Cá­
mara y el ministerio de Fomento que diese entra­
da á una y otra aspiración.

La Iberia , periódico que tiene á su cajrgo la 
ingrata tarea de defender todas las iniquidades, 
absurdos é inconveniencias de una situación, á la 
cual vive adherida por razones de todos conocida, 
entre otras cosas pregunta á las oposiciones del 
Congreso: «¿Cuándo se discute la contestación al 
mensaje?» ¿Cuándo?

Cuando esa mayoría, caro colega, que apoya a 
la situación mas impopular y desastrosa que ha 
habido en España, deje de ser ciego instrumento 
de esos golpes de Estado parlamentarios que la 
conciencia y la dignidad de las minorías tienen la 
sagrada obligación de impedir por todos los me­
dios posibles.

De La Revolución,'^Bñéáino afecto á la situa­
ción, tomamos lo siguiente;

«Parecer ser, segunde público se indica, que recien- 
tementese han descubierto en .Andalucía algunas cons­
piraciones militares, que gratuitamente se atribuían 
por algunos mal intencionados á los ocultos manejos del 
constante pretendiente de Sanlúcar, ayudado por isabe- 
linos, republicanos y carlistas.

No es así, sin embargo, según el testimonio de per­
sonas bien informadas; las conspiraciones descubiertas 
en Andalucía proceden del ministerio de la Guerra, y 
tienen por único agente al duique déla Torre, quien, 
inocentemente sin duda, está poniendo en grave peligro 
á la revolución, á la libertad y á la dinastía.

Sin decir que los conspiradores obedecieran á suges­
tiones directas del general Serrano, es evidente que es 
tal el descontento que sus medidas, y con sus injusti- 
ias sobre todo, hace cundir en el ejército, que la obra 

del general Prim y del general Córdoba está ya destrui­
da por completo, y qué el ejército, lejos de ser uno, sin­
ceramente liberal y revolucionario, se halla dividido por 
completo, dejando de ser el mas firme y seguro sosten 
de las conquistas revolucionarias.»

¿Si esto dicen los amigos del motín de Setiembre 
no se podrá creer?

Dice E l  Eco de Aragón que un diputado á Cór­
tes, que también lo fué en las Constituyentes, ha 
comprado fincas por vaior de algunos miles de du­
ros en dos diferentes provincias.

De poco se asusta el colega. ¿Hay algún libe­
ral, de la promoción de 1869, que no sea propie­
tario?

De La Igualdad de ayer son los dos siguientes 
párrafos:

«Parece que una señora de elevado rango ha dicho 
estos dias que se dará un indulto general, amplísimo, 
para todos los criminales condenados por delitos comu- 
n.'s; pero que á los penados por delitos políticos se les 
tratará con todo rigor, y solo se indultará, si lo mere­
cen, á los que se humillen á pedirle.

Esa señora debe ser estranjeray no conoce, sin duda, 
á mas españoles que algunos, muy pocos, capaces de tal 
indignidad y bajeza.

Pero y» se irá convenciendo de su error.»
—Ayer por la noche aparecieron en las inmediacio­

nes del palacio del Congreso, con ademan siniestro v 
semblante patibulario, los capataces de cierta partida 
horriblemente celebre.

¿Qué buscarían á aquellas horas y por aquellos sitios 
esos caníbales?

atronaban los oidos con las palabras oscw'antis- 
mo, tiranía, mordazas, desprecio á la opinión y 
otras por el estilo, hoy quisieran que no hubiera 
mas periódicos que La Iberia, la Gaceta y el Dia­
rio de A visos, á fin de que sin oposición alguna 
cantaran alabanzas repetidas á su probada conse­
cuencia, á su notorio desinterés y á su elevado pa­
triotismo.

Eli la ley de presupuestos se propone el restable­
cimiento de una legación de primera ¡clase en Mé­
jico, y el nombramiento de encargados de Nego­
cios en las repúblicas del Perú, Ecuador, Bolivia y 
Chil i, así como la creación de consulados de segun­
da clase en Méjico y Veracruz, cuyo gasto ascien­
de á la suma de 295.000 pesetas. En esa misma ley 
se rebaja la categoría de la embajada de España en 
Roma.

Bajo el epígrafe Asunto grave, leemos en E l  
Cronista de Nueva-York del 10 del corriente :

«El Times, que es un periódico del gobierno de Was­
hington, dice en su número de ayer que la comisión 
para oir las reclamaciones de súbditos americanos con­
tra Cuba está nombrada ya; que la componen de parte 
de los Estados-Unidos el juez Otto y el abogado Caleb 
Cushing, y de parte de España el Sr..Potestad, secreta­
rio de nuestra legación, y M. Carlisle, abogado de la 
misma; que el nombramiento del comisionado de Espa­
ña es bien mirado en Washington, porque él hace mu­
chos años que está aquí y es americana su señora; lo 
cual no ha de estorbar. Dios mediante, en el concepto 
de El Cronista, que el Sr. Potestad mire como debe por 
los intereses españole.»:; que M. Sikles ha prestado un 
gran servicio al gobierno americano, arrancando al de 
España la concesión'de esta junta revisora; que mon­
tan lo menos «cien millones de pesos» las reclamaciones 
contra Cuba, «y que se ha convenido préviamente en 
no admitir contra-reclamaciones de parte de España en 
el asunto.»

Desearíamos que los órganos ministeriales die­
sen alguna esplicacion acerca de este asunto, cuya 
gravedad no puede desconocerse.

No habiendo publicado ningún periódico de la 
noche, incluso los carlistas, el voto particular del 
Sr. Nocedal á la contestación del discurso de la co­
rona, ni estando tampoco inserto en el estracto ofi­
cial que el Congreso lácilita á los periódicos, no 
no es posible hoy publicarlo íntegro como desea­
mos, teniendo que contentarnos con trasladar so­
lo á nuestras columnas el principio y el fin de di­
cho escrito, el cual, en su totalidad, es de un mé­
rito literario estraordinario, y por lo tanto, muy 
superior al del dictámen de la. mayoría, que en 
concepto y redacción, es un trabajo premioso re­
buscado y de un sabor político de cocina puramen­
te cimbria, por mas que su autor sea un moro 
fronterizo.

El voto particular empieza así:
«Señor: El Congreso de los diputados, fiel intérprete 

délos hidalgosüsentimientosdel pueblo español, aplau­
de la buena intención con que se han dado categóricas 
seguridades á las Córtes en el acto de su apertura. Pero 
tiene la obligación de declarar paladinamente que no 
eran necesarias, por ser vana empresa ladetratarde im­
poner cosa ninguna á esta nación que registra en su his­
toria antigua nombres como Sagunto y Numancia; y en 
sus recientes anales, glorias como las de Bailen, Gerona 
Zaragoza. El .pueblo que perseveró denodado en recha­
zar toda estraña dominación, desde la cartaginesa en 
remotos siglos, hasta la francesa en el presente, tiene 
ejecutoriada su independencia; y ni ejércitos como los 
que vencieron en Marengo y Austerliz, ni aleves intri­
gas como las que en Bayona arrancaron abdicaciones al 
miedo y votaciones á unas llamadas Córtes dominadas 
de insensata ambición, etc................................................

llegase hasta tal punto la audaciade sus desmanes.
El domingo, después de haberse apoderado las tro- 

pas brillantemente de las murfliioo , ,
brechas que nuestra artillería 
pues de haberse apoderado de Passy fiel T 
haberse establecido sobre la orilla izquierda /
dominax toda la parte que se estiende d e ^ d V p r r .  
Jour hasta el Cuerpo legislativo, se tomaron 18^?!’ '̂ “" 
de Montmartre, en medio de admirables raseorn 
Posesionado ya nuestro valiente ejército de todos f ‘ 
puntos, el martes por la noche comenzó un horrihi! ® 
cendio en las Tullerías.

El palacio fué bien pronto presa de las llamas, pue» 
que .se habían acumulado grandes cantidades de ’petró 
leo. Y, sin embargo, este desastre no era mas que el pre- 
ludio de una espantosa série de crímenes del mismo gé­
nero. El ministerio de Hacienda, el Tribunal de Cuen­
tas, el palacio de la Legión de Honor, el Hotel de Ville 
fueron entregados uno tras otro á la destrucción por 
aquellos bandidos; un gran número de edificios particu­
lares siguieron la misma suerte. Afortunadamente se ha 
podido salvar el palacio del Louvre. Por

Y concluye en los términos siguientes:
«Señor: las Córtes españolas dijeron siempre la ver­

dad á sus reyes legítimos; no seria natural que hoy la 
ocultase el Congreso de los diputados. Vano empeño 
será el de que esta legislatura se ocupe en el estudio de
arduas cuestiones que piden calma, serenidad y aplomo, f j -  ^  J  i r  ne la tarde).-

\  . ú® Saint-Dems de esta tarde, ha habidonbrn.vñ(»ifhis nlus xri¿ir»+rtci . * iiauiui;

en la mañana del 16 de Noviembre, se hubieran quedado 
redimidos, si acaso, á 19, como acaba de decir el señor 
Orense en el Congreso en la sesión del dia 24.

(1) Así sucede en Oviedo, donde como no reside maS 
que uno, el conde de Revillagigedo, nadie le designa si­
no con el dictado autonomático do El Grande.

(2) De aquí datan el papelito, las listas con firmaS) 
el carta canta, que no se parece ni por el forro al jura­
mento religioso, y que semeja mucho mas á listas de 
conjurados.

(3) Véase cómo á esta gente, qoe no era lerda ni ton­
ta, se les ocurrió poner al lado del mandato la sanción 
penal, para que nadie alegase ignorancia de lo que ar­
rostraba no jurando, y á nadie se le ocurrió la necedad 
(no merece otro nombre) de suponer el precepto obliga­
torio indeclinablemente, hasta el punto de cometerseyior 
la delito ü-̂ te portentoso descu­
brimiento, que honra á sus autores, se ha hecho en los 
procesos actuales de los militares injuramentados.

Las Córtes Constituyentes por una ley autori­
zaron al ministro de Marina, para enajenar el ma­
terial flotante que no estuviese en estado de servi­
cio y los pertrechos y efectos de nuestros Arsenales, 
que no siendo aplicables en la actualidad, tampo­
co se les considere necesarios en adelante, utilizán­
dose el importe de estas ventas en las obras hidráu­
licas que estaban emprendidas, como eran el di­
que del Ferrol, elbaradero de Cartagena, etc., etc.

Semejante disposición que llevada á cabo acer­
tada y severamente hubiera producido ventajas po­
sitivas al Estado, ¿in duda por esto mismo no se 
ha realizado, y las obréis dé que se deja hecha men­
ción, están del todo paralízalas.

Los periódicos ministeriales podráq dar alguna 
esplicacion sobre esto, así como de sí es cierto que 
se ha vendido el material del dique flotante que 
estaba en el Ferrol, que según tenemos entendido 
costó al Estado en Inglaterra cerca de 15 millones 
de reales.

----------------- ^ ------------------
Rogamos una vez mas á los empleados en cor­

reos que gusten leer nuestro periódico, se sirvan 
decirnos los números que hemos de remitirle;;; pe­
ro que no priven á nuestros suscritores del placer 
de recibir los que les enviamos.

Decimos esto á consecuencia de las reiteradas 
quejas que todos los dias recibimos de varios pun­
tos, y mas particularmente de algunos de Astúrias 
en los que el escamoteo se hace tres y cuatro dias 
seguidos.

Según se dice, en las dos noches anteriores la 
tropa ha estado sobre las armas.

Nosotros hemos oido asegurar que son cuatro 
compañías por regimiento las que velan constan­
temente con las armas en la mano mientras el go­
bierno de D. Amadeo y su mayoría en el Congre­
so preparan golpes de Estado parlamentarios.

También hemos oido decir que en cierto edificio 
de la plaza de Cervantes entraron anteanoche cien­
to y tantos agentes de órden público armados has­
ta los dientes.

¡Cuidado si hace miedo!

Los diputados que votaron contra la proposición 
del Sr. Becerra, fueron los señores siguientes: 

Casanueva.—Benito Aceña.—Conde de Maceda.— 
Melgarejo.—Sánchez de Freire.—Estéban Collantes.— 
Conde de Toreno.—.Tove y Hevia.—Conde de Pallares. 
—Ródenas.—Caramés.—Sánchez Ruano.—Moreno Ro­
dríguez—Marqués de Santa Cruz de Aguirre.—Marqués 
de C.tmpo Sagrado.—Fabié.—Elduayen.—Cánovas del 
Castillo.—Silvela.—Mantilla.—Marqúés de la Vega de 
Armijo.—Barca.—Suarez inelán.— Quiroga. —Sanjurjo 
Pardiñas.—Anciola.—Rios y Rosas;—Perez Garchito ■ 
rena.

Toda la prensase viene quejando, y con .sobra­
dísima razón,, de los exiguos límites á que ha que­
dado reducida en el Congreso la tribuna de los pe­
riodistas.

Aquellos liberalotes de antaño, que cuando eran 
oposición y oian hablar de análogas medidas nos

El tiempo urge; embravecidas olas nos cercan; vientos 
desencadenados nos llevan sin dirección ni rumbo cono 
cido; falta el timón, y carece de piloto la nave en medio 
de mares tempestuosos.

Señor, no es primero ni mas bueno el que se sienta 
mas alto, sino el que mejor obra; ni es peor ni mas tira­
no el que abusa del ¡joder, que quien usa bien ó mal el 
que no es suyo. Señor, hartas desdichas y trastornos 
afligen y amenazan á este pueblo infortunado: un es­
fuerzo de abnegación, y España se verá libre de mayo­
res conflictos.

Quien tal hiciere aun podría alcanzar lugar honroso 
en la historia; aun podría dejar respetuoso recuerdo en 
esta tierra hidalga y generosa, y llamaría sobre su cabe 
za la misericordia de Dios. De otro modo ¡que Dios sal­
ve á España! ¡Y vele Dios por aquellos que no tienen 
culpa en nuestros males y tribulaciones y en quienes ci­
fra sus esperanzas la patria!»

Parece que al fin se ha di.spuesto el estableci­
miento de un campamento militar en los Caraban- 
cheles, y aun se asegura que se han dado las órde­
nes oportunas al efecto; pero las fuerzas que se reú­
nan en él, se dice serán mucho menos considera­
bles que las que debieron formarlo' cuando se con­
cibió por primera vez este pensamiento.

Posible es que para esta reducción de fuerzas se 
haya tenido presente que en algunos puntos son 
ahora mas necesarias que antes.

Las oposiciones del Congreso que aislada ó co­
lectivamente han meditado sobre la conducta que 
deberían seguir vista la intolerancia y hasta tirá­
nica conducta del gobierno y de la mayoría, parece 
que las conservadoras han acordado desde luego 
continuar en su puesto de honor y combatir desde 
allí, por cuantos medios legales estén á su alcance, 
á la situación en general bajo sus respectivos pun - 
tos de vista; en la carlista han estado divididos los 
pareceres, pues unos querían retirarse del Congre­
so y otros continuar en él, habiendo por fin preva­
lecido esta última opinión; en la republicana la di­
visión ha sido mucho mas violenta, y la discusión 
sobi;e la conducta que debía seguir ha durado des­
de las doce del dia hasta muy entrada la noche, en 
que parece que han acordado, por último, volver á 
ocupar sus asientos en el Congreso.

-  -------- ...... ....
Hé aquí los telegramas del estranjero recibidos 

ayer:
(Tablilla del Congreso.)

Versalles 25 (alas diez y cincuenta y siete).—El mi­
nistro de Negocios extranjeros al representante de Fran­
cia:

«La insurrección está vencida; pero á precio de los 
sacrificios mas horribles y mas inesperados. Ya sabía­
mos que París estaba dominado por una horda de ban­
didos; pero nunca habíamos podido imaginarnos que

-- un instante pu­
do creerse que París entero iba á desaparecer, pasto de 
las llamas.

Esos atentados, sin ejemplo en nuestra historia, no 
han hecho mas que animar el ardor de nuestras tropas 
las cuales no han dejado de combatir con heróioo valor' 
apoderándose sucesivamente de las fortificaciones qué 
esos odiosos criminales habían construido con- infernal 
habilidad.

Ayer á las diez de la noche el brigadier Danguerre 
se apoderó del Hotel de Ville; la división Vergé, de la 
estación del Norte; el general Ladmirault, de la del Es­
te; el general Cissey, de San Sulpicey del Panteón; y 
el general Bresat, del Luxemburgo. Ocupamos el re­
ducto da las Hautes-Brouyeres y el fuerte de Mon- 
trouge.

Confío que esta noche todo estará terminado. Nues­
tro dolor es grande, pero sin pretender disminuir su 
intensidad, tenemos al menos el consuelo de haber vis­
to á nuestros soldados y á nuestros generales rivalizan­
do en valor y abnegación. A ellos se debe que haya sido 
vengada la Francia escarnecida, pues que ellos han se­
llado con su sangre generosa el pedestal sobre el cual se 
reedificará nuestra sociedad, que solo puede regenerarse 
por el sentimiento del deber.

Nuestras pérdidas no son relativamente muchas, 
gracias á haber sido dirigidas las operaciones con estre- 
ma prudencia; las de los insurgentes son enormes, y 
casi todos los jefes muertos ó prisioneros.—Julio Fa- 
vre.»

[Ojiciales.)
Versalles 25 (á las once y treinta).—En una circular 

que el Sr. Thiers dirige esta mañana á las autoridades, 
dice:

«Somos dueños de París, esceptuando una pequeña 
parte, que será ocupada esta mañana. Las Tullerías i 
han reducido á cenizas; ei Louvre se ha salvado; la par­
te del ministerio de Hacienda, que da á la calle de Rívo- 
li ha sido incendi-ada, así como el palacio d‘Orsay, en 
que residían el consejo de Estado y el Tribunal de cuen­
tas; tal es el estado en que dejan á París los malvadados 
que lo oprimían.»

Hemos hecho 12 000 prisioneros. Haremos segura­
mente de 18 á 20.000. Las calles de París se haUan cu­
biertas de un gran número de cadáveres. Este espec­
táculo horrible es de esperar sirva de lección á los in­
sensatos que se atrevían á declararse partidarios de la 
Commune. Así la justicia satisfará bien pronto la vin­
dicta pública, indignada con los actos monstruosos de 
que la Francia y el mundo acaba de presenciar.

El ejército ha estado admirable. En medio demues­
tras desgracias, tenemos el consuelo de poder anunciar 
que no ha sufrido, merced á la prudencia de nuestros 
generales.—Hernández.»

Ayer tarde á las cuatro se recibió el siguiente despa­
cho oficial fechado en Versalles á las once de la m a­
ñana.

Los estragos en París son considerables, habiéndose 
incendiado muchas casas particulares.

Llegan bomberos de Orleans y de otros puntos que 
se dirigen inmediatamente á París. Se oree que no po­
drá salvarse de Louvre mas que la célebre escalinata. 
Sé dice que han sido presos Cluseret, Félix Pyat y Gran- 
vier.

(Agencia Fabra.)
Lóndres 24 (á las 5 y 11 de la tarde).-Segun noticias 
Samt-Denis de esta tarde, ha habido una horrorosa 

esplosion en el centro de París.
Probablemente ha sido en el hotel de Ville.
Grandes incendios en la ciudad.
Sobre ella se ve espeso humo.
Hoy se han cotizado en Lóndres:
El consolidado inglés, á 93 1¡4.
El 3 por loo francés, á 53 7¡8.
El 3 por 100 español, á 33‘00.
Versalles 24 (á las 11 déla noche).-A las cinco de la 

tarde continuaba Ja lucha en París hacia la estación del 
fcrro-carril del Norte y en otros puntos.

La horrorosa esplosion que se ha oido desde Versa­
lles procedía del palacio del Luxemburgo que ha volado 
en parte por efecto de las minas hechas por los insur­
rectos.

El palacio real ha sido también incendiado.
Créese que solo se salvará una tercera parte del pa­

lacio del Louvre.
E. general Mac-Mahon ha establecido su cuartel ge­

neral en la plaza de Vendóme.
Las tropas continúan activamente las operaciones 

con grande ardor.
Créese que mañana quedará sofocada la insurec- 

cion.
Hay UQ incendio en la* Cité.
No se sabe á puntó fijo si es el palacio de Justicia el 

edificio que está ardiendo ó el cuartel inmediato.
Una espesa nube de humo envuelve á París.
Cae incesantemente una lluvia de ceniza.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 25 de Mayo 
d e isn .

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos y leída el acta de la anterior, fué 
aprobada. ’

ÓRDEN DEL DIA.
Actas de Alcali.

Leído el voto particular del Sr. Soler proponiendo la 
nulidad de dichas actas, dijo en contra

El Sr. ROMERO GIRON. No sé qué interés ha po­
dido haber en calificar de graves las actas de Alcalá 
porque la verdad es que estudiadas con detención no se 
encuentra en ellas motivo alguno para darles esa califi­
cación. No sé qué cargos se inventarán contra esta elec­
ción; presumo que se inventarán muchos; pero desde 
luego aseguro que estarán destituidos de toda prueba, y 
me anticipo á decir que no es permitido traer aquí ob­
servaciones que no constan en el espediente. Siento que 
no se encuentre en este sitio el autor del voto par­
ticular.

ElSr. IRIBAS: Pido la palabra para llamar la aten­
ción de los pocos señores diputados que aquí se encuen­
tran, sobre el estado del Congreso, en lo que cree está 
interesado su decoro.

!

i.
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EL ECO J)B ESPAÑA.-Viernes 26 de Mayo Je 1871.
El Sr. ROMERO GIRON; El decoro de la Cámara se 

encuentra en este sitio.
Iba diciendo que los cargos que se dirijan contra es­

tas actas deben ser concretes; y ¿qué re.sultará contra 
ella.s’ Se supone que en las d^l tercer dia de Torrejori se 
han hecho algunas alteraciones, porque á uno de los se­
cretarios escrutadores se le ocurrió decir que el acta que 
aparebia '■¿on su firma no era la que él habia firmado, 
puesto qué esta se hallaba cstendida en un pliego ente­
ro, y luego resultaba en un pliego cortado. Pero este se­
cretario, agente del candidato derrotado, olvidaba que 
habia firmado otras dos actas iguales en pliegos ente­
ros, sin enmiendas ni ra.spáduras de ninguna clase, una 
la remitida al gobernador, y otra la que queda en el
ayuntamiento.

El Sr. SILVEL.A: Si no hubieran sido tantas las pre­
ocupaciones de esta Cámara, sobre todo de la mayoría, 
y mas aun de la fracción democrática á que pertenece 
el Sr. Homero Girón, seria un cargo muy severo para 
S. S. el haber examinado con cierta ligereza un acta de 
esta clase, según demuestran lOs errores en que S. S ha 
incurrido. Baste decir que el Sr. Romero Girón nos ha 
hablado de dos actas de Torrejon, cuando no ha venido 
mas que una.

Hecha esta observación, quiero seguir el breve razo­
namiento que ha hecho S. S. Reconozco que no es este 
el momento mas oportuno de entrar en esta tarea, ape­
nas terminado él estéril debate de ayer, y por lo mismo 
suplico á los señores diputados que, procurando apartar 
su imaginación dé este debate, se fijen en el acta que se 
discute.

Los ¡antecedentes de esta elección esplican en cierto 
modo lo sucedido. El candidato natural de Alcalá, cuyo 
distrito habia representado en las Córtes Constituyen­
tes, era el Sr. Ortiz y Casado, que cuenta allí con ele­
mentos bastantes, pero que, sin embargo, por circuns 
tancias especiales, no quiso luchar en estás elecciones. 
Al empezar la contienda electoral, la mayor parte de 
los electores se negaron á prestar su apoyo al candidato 
del gobierno, y esto dió lugar á que surgiera una divi­
sión entre los que en otro caso hubieran votado unáni­
mes al Sr. Casado. Présentó.se como tercer candidato el 
Sr. Liniérs, á quien veng ) yo á defender, y que contaba 
con elementos de triunfo, atendido el desarrollo que en 
ese distrito, como en otros muchos, ha tenido el partido 
carlista, y teniendo en cuenta además las ventajas que 
ofrece para ciertos partidos el sufragio universal.

Empezada la elección en estas condiciones, todas las 
noticias confirmaron los temores de los amigos del go 
bierno, y el Sr. Liniers tuVO mayoría en los tres dias de 
elección; debiendo ser tan fehacientes los datos, que el 
dia 12 todavía se publicaba en La llena, órgano especial 
del señor ministro de la Gobernación y en intimas rela­
ciones con el Sr. Casado, el triunfó definitivo del señor 
Liniers. Llegó el dia del escrutinio general, y con asom­
bro de todo el mundo quedó sustituido el Sr. Liniers por 
el Sr. Zurita, haciendo está rectificación La Iheria, ocho 
dias después. El asombro de los vecinos de Alcalá no 
fué menor que el de Madrid. ¿Cómo se esplica esto? Voy 
a decirlo. No fué solo en Torrejon donde se modificó el 
resultado de las votaciones; pero como en los demás 
puntos donde también las ha habido no existen, prue­
bas tan evidentes, por eso prescindiré de los demás, co­
mo prescindo igualmente de las que se llaman generales 
de ■ ley fijándome solo en las falsedades que resultan 
completamente probadas.

Tampoco hablaré de las órdenes á los alcaldes para 
modificar los resultados de las actas, porque nadie que 
conózca al gobernador puede considerarle capaz de dar 
semejantes órdenes; ni me ocuparé siquiera de las vota­
ciones de la tropa, ni de las cesantías y nombramientos 
de estanqueros, y voy solo al acta.de Torrejon.

Esta acta se ha redactado en ausencia de dos secre­
tarios escrutadores cuyas firmas faltan, y yo desearla 
que se me dijese si el acta del colegio del ayuntamien­
to, en que ha sucedido esto, y en la que aparece el se­
ñor Zurita con 248 votos y el Sr. Liniers con 37, es un 
documento que se puede presentar en parte alguna. 
¿Qué significa un acta en que dá fé de lo ocurrido; y 
que se hace á espaldas de dos secretarios? El asombro 
de todos los vecinos de Torrejon no pudo menos de ser 

■ grande al ver al Sr. Zurita con tantos votos, cuando la 
mayor parte de los electores se hablan abstenido, y en 
el momento se formuló una protesta, porque la falsedad 
resultaba clara y las pruebas completas.

En Torrejon hay dos colegios, uno de ellos con dos 
secciones, en una de las cuales tenia el Sr. Liniers dos 
secretarios suyos, y cuando se reunieron ambas seccio­
nes para empezar el escrutinio, este se verificó en au­
sencia de los dos secretarios amigos del Sr. Liniers, re­
dactándose un acta en que faltan las firmas de estos dos 
secretarios. Yo quiero que se me diga si esta acta puede 
tener valor de ninguna especie. A los secretarios de que 
se trata se les habia citado á un punto, y el escrutinio 
se verificó en otro. Yo estoy seguro que el mismo señor 
Zurita, si se hubiera hecho cargo de la falsedad de este 
documento^ no hubiera usado de él. ¿Por qué se procedió 
asi? Porque se quería alterar la verdad de lo ocurrido, 
de modo que el efecto legal de esta acta tiene una espli- 
cacion muy racional.

Pero hay mas: se reciben las actas parciales del ter­
cer dia, ¿y qué hicieron los de Torrejon? Las actas esta­
ban estendijas en un pliego entero; en la mitad estaba 
consignado el resultado de la votación, y en la otra mi­
tad las firmas; partieron el pliego, conservando una mi­
tad y. sustituyendo la otra con los votos que considera­
ron convenientes; así es que el medio pliego que se con­
serva tiene los agujeros que demuestran haber sido co­
sido dos veces. Asi se abusa de las firmas de los secre­
tarios Martin Moreno,é Ildefonso Majan, para legalizar 
un resultado completamente falso.

¿Hemos de despreciar y pasar por alto estos abusos? 
¿Le parece al Sr. Romero Girón que no son estas prue­
bas bastantes? Y á esto hay que añadir que se trata de 
una diferencia pequeña de votos entre uno y otro candi­
dato; todo lo cual me parece que es motivo bastante 
para anular las actas de Torrejon.

Yo no pierdo toda esperanza de que la voz de la razón 
no deje oir aqui ante esta demostración legal.

Pero tampoco es exacta la diferencia de votos que se 
quiere suponer, porque al Sr. Liniers se le han descon­
tado cinco en Coslada solo por no llevar las papeletas el 
epígrafe de «para diputado á Córtes,» votos que sin du­
da alguna se le han debido computar.

Por otra parte, el resultado que arroja el escrutinio 
general está completamente equivocado, teniendo en 
cuenta lo que aparece de las actas parciales remitidas al 
Congreso. Yo he hecho el escrutinio de esas actas par­
ciales del tercer dia, y resulta una diferencia de 266 vo­
tos á favor del Sr. Liniers. No quiero dar por legal este 
resultado, porque no se ha verificado ante el juez y co­
misionados para el escrutinio; pero es lo cierto que ese 
es el resultado que arrojan las actas parciales.

Se me olvidaba decir que no es exacto que existan 
en el espediente mas actas que dos: una la de los medios 
pliegos, y otra la remitida al gobernador, que da el mis­
mo resultado que la del acta falsa. El mismo Martin 
Moreno ha entablado una causa sobre esto, y sin em­
bargo, no se ha querido esperar siquiera á conocer el 
resultado de esta causa formada por suplantación de 
firmas.

Estos son los dos puntos principados que ofrecen las 
actas de Alcalá, y que justifican completamente su nu­
lidad, aun cuando se tendria derecho para pedir que se 
declarase diputado al Sr. Liniers.

A pesar de que las circunstancias son poco favorables 
para la causa que defiendo, todavía conservo algún res­
to de esperanza de que penetrándose de la verdad do lo

que dejo espuesto, ó se retire el dictamen hasta que se 
aclare mejor este a-unto con la causa instruida en Tor- 
rejon, ó se adhiera la comisión al voto delSr. Soler. 
Esto no podía ser mal interpretado en ningún ca.«o, y 
prestaría un ran servic o la comisión á la mayoría. ¿Su 
han de tener tan en poco los principios de la justicia y 
del derecho, que no se anulen estas actas solo por evitar 
á ios electores la molestia de una nueva elección?

No se trata de una elección general, sino de un solo 
distrito, y además resultaría la ventaja de que la mayo­
ría pudiera decir que una vez siquiera habia llevado su 
respeto á la verdad del sufragio sin considerar la persona 
que en esto se halla interesada. Habría siquiera un ar­
repentimiento para justificar tantos pecados. De esto 
hay precedentes en todos los Congresos. Yo recuerdo 
uno en 1853, siendo ministro de la Gobernación el se­
ñor Benavides, y el candidato interesado el Sr. Valera, 
cuya acta sin embargo se anuló en vista de los vicios 
que contenía. ¿Por qué no hemos de seguir este ejem­
plo? Esto seria preferible al escándalo de que se aproba­
ran las actas de AJealá.

El Sr. ROMERO GIRON: Supone el Sr. Silvela que 
he debido estar preocupado con los sucesos de ayer, y 
siento que en esto haya sido tan desgraciado como en el 
exámen que ha hecho de las actas de Alcalá. Si á pre­
ocupaciones fuéramos, mayor debería ser la de tratar de 
definir la situación de diputados que no se sabe si están 
dispuestos á respetar y acatar los acuerdos de las Oór- 
tes, y que se encuentran colocados en una situación am­
bigua. Esto será cómodo, pero no claro. Pero vamos al 
acta de Alcalá.

El discurso del Sr. Silvela ha venido á demostrar mi 
pronóstico deque se inventarían argumentos. Ya he di­
cho que el acta de Alcalá ño ofrece gravedad alguna, 
pero ha servido para que el Sr. Silvela deslice indicacio­
nes contra el sufragio universal. Si la comisión hubiera 
querido ser rígida, hubiese adicionado su dictámeu con 
la clausula de que se pasase un tanto de culpa á los tri­
bunales respecto de lo sucedido en Mejorada, de lo que 
no ha querido ocuparse el Sr. Silvela, y en donde se 
constituyeron las mesas con infracción manifiesta del 
artículo 56 de la ley electoral, y habiéndose querido pro­
testar contra esto, se armó un tumulto, al frente del 
cual estaba el párroco del pueblo, que profirió algunas 
palabras poco convenientes.

De modo que si hubieran de descontarse los votos de 
Torrejon, no debían descontarse menos los de Mejorada. 
También hay una información en regla en que se dice 
que el Sr. Liniers trató de comprar votos en Torrejon.

Niega el Sr. Silvela que haya dos actas de este dis­
trito, y á esto no hay mas que contestar que enseñarlas 
como yo las enseño, para dejarlas luego sobre la mesa y 
que puedan verlas los señores diputados que gusten. Es 
muy cómodo acusar de ligereza á la comisión; pero la 
verdad es que aquí están los tres documento.s firmados 

'por Moreno y Majan, en que se consigna el resaltado si­
guiente: (Leyó.) El Sr. Silvela ha atacado la exactitud 
de estas cifras, fundándose en lo que dice Moreno. Va­
mos á ver si lo que dice corresponde á lo que resulta de 
las actas parciales. (Leyó.) tíe vé, pues, que las tres actas 
están conformes en el mismo resultado. Es de advertir 
además que se niega la legitimidad de la firma de More­
no, y nada se dice de la de Majan, que era el represen­
tante de Liniers y el comisionado para la compra de vo­
tos en Torrejon.

El Sr. SILVELA: Las preocupaciones áque me refe­
ria no eran tan profundas como ha querido suponer el 
Sr. Romero Girón; pero de cualquier modo, no deja de 
ser estraño el empeño que se muestra en pedirnos de­
claraciones graves respecto de nuestra actitud, cuando 
hemos sido los primeros en hablar de nuestro respeto á 
la legalidad desde lo mas alto á lo mas bajo. Mi asom­
bro y mi estrañeza respecto de este asunto, crece y se 
aumenta cuando considero que esas declaraciones se pi­
den á una fracción calificada de homehopática. No pare­
ce sino que la mayoría sufre alguna enfermedad y quie­
re ensayar otro plan de curación. Esto por lómenos, 
revelaria que trata de variar de sistema.

Entrando ya en las rectificaciones, debo decir que no 
ha sido mi objeto mortificará 8. tí. al manifestar que no 
habia examinado detenidamente este asunto.

Yo no he querido descender á ciertos pormenores, 
como el de Mejorada, del que el Sr. Romero Girón ha 
querido sacar gran partido, siendo así que de la causa 
formada resulta que uno de los amigos del Sr. Zurita se 
presentó en el colegio electoral, apuntó con un rewolver 
al presidente de la mesa, y disparó, pero sin que saliera 
el tiro por un hecho providencial. Lejos de haber pro­
cedido en este hecho el cura párroco como supone el se­
ñor Romero Girón, lo que hizo fué contribuir á salvar 
al que atentó contra la vida del presidente, de las tur­
bas que querían maltratarle. Hé ahí todo lo que resulta 
de lo sucedido en Mejorada.

En cuanto á la constitución de las mesas en la for­
ma que ha dicho el Sr. Romero Girón, de esto si que no 
resulta prueba alguna.

Por lo que hace al resultado del escrutinio general, 
lo que ha dicho el Sr. Romero Girón ha venido á confir­
mar mi argumento de que cada uno saca un total dife­
rente. Este es un motivo mas para anular las actas y 
proceder á nuevas elecciones.

No ha negado el Sr. Romero Girón que no estuviera 
firmada el acta de Torrejon; pero no ha contestado á mi 
argumento de que esa acta es legalmente falsa, porque 
tiene dos firmas suplantadas.

El Sr. ROMERO GIRON: Ya ha enseñad) antes al 
Congreso las tres actas de Torrejon, ó mejor dicho, las 
nueve, tres de la sección del ayuntamiento, tres déla 
sección del Sur y tres de la sección de la Escuela.

Dice el Sr. Silvela que no hay pruebas respecto de la 
manera de haberse constituido las mesas en el distrito 
de Mejorada; y la verdad es que aquí está la lista de vo­
tantes, y de ella resulta demostrado lo que antes he te­
nido el honor de manifestar.

ElSr. C.ASANÜEVA: Poco puedo añadir respecto de 
estas actas, después de lo que se ha servido manifestar 
el Sr. Silvela. La comisión ha hecho una operación arit 
mética que da un resultado distinto del que ha presen­
tado el tír. Silvela, y diferente del que resulta del escru­
tinio general. De modo que hay varias apreciaciones, y 
si llegan á votarse estas actas, no será con una seguri­
dad completa de lo que se debe votar. Yo recuerdo que 
respecto de otras que ya están aprobadas no quiso la co­
misión que se rebajasen determinado número de. votos 
de cuya legalidad se dudaba, diciendo que una vez pro­
bada la falsedad, debían anularse todos los emitidos, y 
veo que aquí se quiere establecer una doctrina entera­
mente opuesta.

El Sr. ROJIERO GIRON: El Sr. Casanueva, como 
hábil argumentador, ha tomado dos puntos de vista dis­
tintos para suponer que la comisión ha procedido con 
un criterio en las actas de Guadalajara, á las que se ha 
referido, aunque sin nombrarlas, y con otro diferente 
en las de quese tr.ata; pero es la verdad que yo no he 
aceptado la nulidad de votos mas que como una hipóte­
sis, diciendo que aun en el caso que hubiera que rebajar 
votos, aun quedaría con mayoría el Sr. Zurita.

Tampoco he reconocido la falsedad del documento, 
limitándome á manifestar que cuando se trataba de un 
interesado t la candidatura del Sr. Liniers, nada te­
nia de estraño que hubiera querido suponer esa fal­
sedad.

El Sr. CASANUEVA: Es lo cierto que cada uno for­
ma un cálculo distinto del escrutinio general de estas 
actas; y lo que de aquí resulta es que no hay seguridad 
ni puede formarse un juicio cabal y completo acerca del 
candidato que en realidad resulte triunfante de esta 
elección.

El Sr. ROMERP GIRON: No hay la variedad ni la 
incertidumbre en los cálculos que supone el señor 
Cas mueva. Del examen de las actas resulta uua cifra 
cou.srante en favor del tír. Zurita, que aparece siem­
pre con mayoría, sin que pueda haber mas diferencia en 
todo caso sino la de que esta mayoría sea de títl votos ó 
de 70; pero en todo caso, siempre queda con mayoría.

El Sr. SILVELA: Hay en Torrejon un acta del cole­
gio del ayuntamiento. En esta acta faltan las firmas de 
dos secretarios; y no siendo legítima, hay que quitar 
doscientos y tantos votos al Sr. Zurita, y treinta y tan­
tos al Sr. Liniers.

tíumetí. tí. los resultados totales del tercer dia en 
las actas parciales, y compárelo con el resultado.

El tír. ROMERO GIRON: El tír: Silvela, que supone 
cometida una falsedad que puede traer la anulación de 
72 votos, quiere que no solo se anulen esos 72, sino 200. 
Hay dos colegios en Torrejon; el del Ayuntamiento y el 
de la Escuela. La duda se ha suscitado solo respecto del 
primero, y eso en tercer dia. De modo que hay cinco ac­
tas válidas; y porque al reunirse á hacer el recuento sa­
len 248 votos en todas las secciones, y no han asistido 
dos secretarios, y ha habido duda sobre la sección del 
Ayuntamiento en el tercer dia, que de 72 votos, quiere 
tí. S. que se anulen 200. De este modo se puede dar ma­
yoría á quien se quiera.

ElSr. ZURITA; Respecto de Mejorada del Campo, 
debo decir al Sr. Silvela que en aquel pueblo solo he te ­
nido cuatro votos, y no es posible que cuatro personas 
fueran á imponer á 122, que son los que dieron sus vo­
tos al Sr. Liniers.

Consultado el Congreso, fué desechado el voto par­
ticular por 116 votos contra 7.

Leído de nuevo el dictámen de la mayoría, quedó 
aprobada el agta'de Alcalá, y admitido el Sr. Zurita que 
ingresó en la primera sección.

Pasaron á la comisión varias enmiendas relativas al 
dictámen de reforma del reglamento.

El señor conde de TORENO preguntó á la mesa el 
por qué de haber ingresado el Sr. Zurita en la primera 
sección y el Sr. Bárcia en la quinta.

El Sr. PRESIDENTE le contestó, que por haber una 
vacante en cada una de esas secciones, que debían cu­
brirse con los nuevos diputados que fuesen proclama 
dos.

Leyóse el voto particular delSr. Presidente sobre el 
proyecto de reforma del reglamento.

El señor marqués de SARDOAL lo combatió, como 
de la comisión.

El Sr. NOCEDAL ocupó la tribuna y leyó su voto 
particular al proyecto de contestación al discurso de la 
Corona; en cuyo voto se realzan las glorias tradicionales 
de España; se aboga por la concordia con la iglesia ca­
tólica; se censura la revolución, el estado de seguridad 
y de órden público; se enaltece al ejército, marina y vo­
luntarios que luchan contra los rebeldes de Cuba; se 
criticau las elecciones, y se aconseja al rey que no olvide 
las legitimidades para bien de España.

El señor marqués de SARDOAL terminó su inter­
rumpido discurso.

No habiendo ningún otro señor diputado que tuviera 
pedida la palabra, se puso á votación el voto particular 
y fué desechado.

Se leyó la siguiente
Rnmienda del señor conde de Canga-Argilelles.

«Tenemos el honor de proponer á las Córtes la adi­
ción siguiente:

«Y como esta adición introduce una reforma graví­
sima en la Constitución democrática de 1869, caso de 
ser aprobada ha de entenderse que no puede empezar á 
regir hasta tanto que cumplido lo que previene el ar­
tículo 111 de la misma Constitución democrática, las 
Cortes constituyentes resuelvan sobre dicha reforma lo 
que juzguen mas oportuno.» |

Palacio d)l Congreso 23 de Mayo de 1871.—El Con- | 
de de Canga-Arguelles.—Vinader.—Soraoza.—Ei con- ! 
de deOrgáz.—Iribas.—Barrio y Mier.—Cruz Ochoa. !

El señor marqués de SARDOAL; Las posiciones que ¡ 
han presentado las enmiendas, andan muy ocupadas ¡ 
fuera de este sitio. |

Consultado el Congreso, no se tomó en consideración , 
la enmienda. j

Se leyó la siguiente
Enmienda del señor Llaudér. '

«Los diputados que suscriben suplican al Congreso ¡ 
se sirva aceptar la siguiente enmienda al dictámen de la 
mayoría de la comisión sobre reforma de reglamento.

El párrafo añadido se redactará en la forma si­
guiente:

«Se esceptúan las proposiciones que tengan por ob­
jeto proporcionar algún alivio á los contribuyentes, ó 
destruir algunas de las trabas que entorpecen la pro­
ducción, las cuales no necesitan autorización de las sec­
ciones.»

Palacio del Congreso 22 de Mayo de 1871.—Llauder.
—El conde de Canga Arguelles.—Vinader.—San Simón 
—Quint Zaforteza.—Barrio y Mier.»

Preguntado el Congreso, no fué tomada en conside­
ración.

Se leyó la siguiente
Enmienda del Sr. Trelles.

«Los diputados que suscriben proponen al Congreso 
la siguiente enmienda y adición al proyecto de reforma 
del artículo 56, según el dictámen de la mayoría de la 
comisión:

Entendiéndose sin embargo autorizada la proposi­
ción que obtenga en cada sección un número de votos 
igual al que cuente en ella cualquiera de las oposicio­
nes.»

Madrid 22 de Mayo de 1871.—Luis de Trelles.—Ra­
món Nocedal.—Cruz Ochoa,—Manuel de Unceta.—Joa­
quín María Muzquiz.—Luis de Llauder.—Conde de 
Orgaz.»

Consultado el Congreso, no fué tomada en considera­
ción la enmienda.

Se leyq la siguiente
Enmienda del Sr. Esléban Collantes.

«Los diputados que suscriben tienen el honor de pro­
poner como enmienda, que el art. 56 del reglamento se 
redacte en la forma siguiente:

«Se esceptúan las proposiciones que tengan por ob­
jeto la reforma de la Constitución ó de alguno de su.s ar­
tículos, de las cuales no se podrá dar lectura si no fuese 
autorizada por secciones.»

Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1871.—Esteban 
Collantes.—Conde do Toreno.—Conde de Pallares.—Ma­
nuel Jacinto de Castro.—Conde de Maqueda.^—Cipriano 
Pinedo —B. Caramés.»

El Sr. CONDE DE TORENO: Retiro la enmienda.
Se leyó la siguiente

Enmienda del Sr. Iribas.
«Pedimos al Congreso que se sirva admitir la si­

guiente enmienda al dictámen de la mayoría de la comi­
sión sobre reforma del Reglamento.

«No se necesitará autorización de las secciones para 
aquellas proposiciones de ley cuyo espíritu este embe­
bido terminantemente en el artículo de la Constitución.»

Madrid 22 de Mayo de 1871.—Demetrio Iribas.—R. 
Ortiz de Zarate- — Luis Echeverría.—Joaquín María 
Múzquiz.—Emilio Sicars.»

Consultado el Congreso, no fué tomada esta enmien­
da en consideración.

Se leyó la siguiente
Enmienda del Sr. Pereda.

«Los diputados que suscriben tienen la honra de pro­
poner al Congreso la siguiente enmienda al dictámen de 
la mayoría de la comisión sobre reforma del regla­
mento:

«Al final del párrafo cuya adopción se propone, S8 
añadirá: «á no .ser que se trate del título 1 de la Cons­
titución, que se exigirá la autorización de todas las sec­
ciones.» I

P.ilacio del Congreso á 22 de Mayo de 1871.—José 
María Pereda. - Cruz Ochoa. -  Ramón Nocedal.

Consultado el Congreso, no fué tomada en considera­
ción.

Se leyó la siguiente
Enmienda del Sr. Pmneda.

«Los diputados que suscriben tienen la honra de pro­
poner al Congreso la siguiente enmienda al dictamen 
de la mayoría de la comisión sobre reforma del regla 
mentó.

Al final del párrafo que se introduce por la comisión 
S3 añadirán las palabras siguientes:

«A no ser que la reforma recaiga sobre el art. 14 de 
la Constitución, con el fin de garantizar mas el derecho 
de propiedad, las cuales no necesitan autorización de las 
secciones.»

Palacio del Congreso 22 de Mayo de 1871.—R. Pru- 
neda. E. Estrada.—Joaquín María Muzquiz.—El con 
de de Orgaz.»

Consultado el Congreso, no fué tomada en considera­
ción.

Se leyó la siguiente
Enmienda del Sr. Ortiz de Zárate.

«Los diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congreso la siguiente enmienda al dictámen 
de la mayoría de la comisión sobre reforma del regla­
mento:

Al final del artículo añadió se pondrán las palabras 
siguientes:

«Bastará empero la autorización de una sección sola, 
cuando se t r a t : de reformar el art. 17 en sentido que 
comprenda las asociaciones religiosas.»

Palacio del Congreso 22 de de Mayo de 1871.—Ra­
món Ortiz de Zárate.—Benigno de Berrent.—Cruz 
Ochoa.- -Luis Echeverría.—Vicente Gomis.—Demetrio 
Iribas.—Narciso de Castelló.»

Consultado el Congreso, no fué tomada en conside­
ración la enmienda.

Se leyó la siguiente
Enmienda del S'*‘. Cánovas.

«Los diputados que suscriben tienen el honor de pro­
poner la siguiente enmienda al dictámen presentado 
por la mayoría de la comisión sobre reforma del regla­
mento, adicionando el art. 56 del mismo;

«Se esceptúan las proposiciones que tengan por ob­
jeto la reforma del art 33 de la Constitución, de las 
cuales no se podrá dar lectura sin la autorización de la 
mayoría de las secciones.

Palacio del Congreso 21 de Mayo de 1371.—Antonio 
Cánovas del Castillo.—Valeriano Casanueva.—Constan 
tino de Ardanáz.—S. Alvarez Bugallal.—J. Elduayen. 
—Antonio María E'abié.—Luis de Estrada.

El Sr. BUGALLAL: Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Si V. S. de­

sea usar de la palabra y no quiere cortar su discurso, 
podríamos dejarlo para mañana.
. El Sr. BUGALLAL: No tengo inconveniente.

El Sr. ROGER: He pedido la palabra para presentar 
una esposicion de loa vecinos de Requena y otros varios 
pueblos, en que piden á las Córtes que conciliando en 
una ley los intereses de los ayuntamientos con los de los 
contribuyentes, sobre el restablecimiento de recargos 
sobre las contribuciones directas, pongan inmediato 
término á la aflictiva situación de los pueblos.

Al propio tiempo ruegan á las Córtes que llamando 
á sí la esposicion presentada al señor ministro de Ha­
cienda en el mes de Febrero último, se dignen resolver 
sobre la misma lo que en justicia proceda.

El Sr. NUNEZ DE VELASCO: Deseo que conste mi 
voto con la mayoría en la votación de la proposición del 
Sr. Becerra.

El Sr. CASTRO Y SOLIS: Deseo que conste el mió 
con la minoría.

El Sr. PALAU: Presento á las Córtes una esposicion 
que dirigen los Sres. Ruiz y compañía, fundadores de 
uno de los establecimientos mas importantes en España 
en fundición, en la cual reclaman contra la reforma de 
aranceles propuesta por el señor ministro de Hacienda 
en los presupuestos.

El Sr. TORO Y MOYA: Uno mi voto á la minoría en 
la proposición del Sr. Becerra.

El Sr. BUGALLAL; Presento unos documentos del 
diputado electo Sr. Vázquez de Puga,-sobre la elección 
de Santiago.»

Se dió cuenta de una comunicación, en que el señor 
Dieguez Amoeiro unia su voto al de la mayoría en la 
proposición del Sr. Becerra.

Pasaron á la comisión varias enmiendas presentadas 
al proyecto de contestación al discurso de la Corona.

Se dió cuenta de los nombramientos hechos por las 
secciones en su última reunión.

El Sr. PRESIDENTE; Orden del dia para mañana: 
la discusión pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

SECCION DE NOTICIAS

Por decreto que ayer publica la Oaceta se concede á 
Liborio de Miguel y San Román indulto de la pena de 13 
meses de prisión correccional que actualmente sufre, 
impuesta por la audiencia de Búrgos, en causa sobre le­
siones graves.

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 25 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abrióse la sesión á las tres y se leyó y aprobó el ac­
ta de la anterior.

El Sr. Alaminos pidió se uniese su voto á la mayo­
ría, en la votación declarando la compatibilidad del em­
pleo de teniente general con el cargo de senador.

quf

ORDEN DEL DIA. *

Disensión de los dictámenes de la comisión de actas 
quedan sobre la mesa.

Sin discusión fueron aprobados los dictámenes rela­
tivos á los Sres. D. José Iglesias y obispo de Osma, elec­
tos respectivamente por las provincias de Gerona y 
Barcelona, siendo admitidos y proclamados senado­
res.

El señor obispo de Osma ingresa en la 4.“ sección. El 
Sr. Iglesias en la 5.“

Quedan sobre la mesa y se acuerda señalar dia para 
su discusión dos dictámenes de la comisión de peti­
ciones.

Se lee un voto particular del Sr. D. Pedro Nolasco 
Mauri al proyecto de colonias agronómicas.

Se acordó imprimir, repartir y señalar dia para su 
discusión.

Se leyó por el secretario de la comisión respectiva el 
proyecto de reglamento del Senado, un voto particular 
del Sr. D. Manuel Colmeiro, acordándose de su impre­
sión, reparto y señalamiento de dia para su discu­
sión.

Pasa á la comisión de peticiones una esposicion del 
párroco de Torreglesa (Geroaa), en queja contra la co­
misión permanente de la diputación provincial de dicha 
provincia, cuya esposicion presenta el señor obispo de 
Urgel.

El Sr. PRESIDENTE: Teniendo que imprimirse, re­
partirse y señalarse dia para los dictámenes de que se 
ha dado lectura, se avisará á domicilio á los señores se­
nadores.

Se levantó la sesión.
Eran las tres y media.

La secretaría del Congreso anuncia en la Gaceta la 
vacante de una plaza de escribiente taquígrafo , dotada 
con 2,500 pesetas al anuales, la cual ha de proveerse por 
oposición.

Los ejercicios tendrán lugar el 4 de Junio próximo.

Han sido nombrados jefes de la sección administra­
tiva de la administración económica de Córdoba, don 
Cárlos José Ue Silvela, y de la de Cádiz, D. Fernand 
Montilla.

Se están llevando á cabo algunos trabajos de des­
monte en la plazuela de los Mosteases, sin duda para 
hacer los cimientos del mercado que debe edificarse en 
aquel sitio.

La nueva empresa del teatro Español cuenta con la 
señorita Boldun para la próxima temporada cómica, 
pues tan distinguida artista acaba de firmar su escritu­
ra. Las actrices contratadas hasta ahora, son pues, las 
siguientes: Señorita Boldun, señora Hijosa y señora 
Valvcrde, y los actores Sres. Mario, Morales y Calvo. 
Háblase también de los Sres. D. Isidoro Valero y don 
Victoriano Tamayo.

Ayer llegó á Madrid con dirección á Zaragoza el pri­
mer batallón del regimiento de Málaga que estaba de 
guarnición en Sevilla, que fué revistado en la misma 
estación por el director general de infantería.

Hoy debe llegar el segundo batallón del mismo regi­
miento.

Ya se encuentra en Madrid un batallón del regi­
miento infantería de Iberia procedente de Granada, y 
hoy se espera el otro.

Ha llegado á Nueva-York, procedente de la Habana, 
la corbeta de guerra Trinidad, escuela de guardias ma­
rinas Permanecerá en aquel puerto algunos dias. Se es­
peraba á la Gerona.

El diputado republicano Sr. Rispa ha presentado al 
Congreso una proposición que dice:

«Vistos los artículos 106 y 107 de la Constitución 
que testualmente dicen así:

Art. 106. Las Córtes fijarán todos los años, á pro­
puesta del rey, las fuerzas militares de iñar y tierra. Las 
leyes que determinen estas fuerzas, se votarán antes 
que la de presupuestos.

Art. 107. No puede existir en territorio español 
fuerza armada permanente que no esté autorizada por 
una ley.

Visto el armamento de voluntarios móviles en Cata­
luña, que solo y esclusivamente dependen de la autori­
dad militar, llevado á cabo por el ministro de la Guerra.

Considerando que al realizarlo ha usurpado faculta­
des que solo á las Córtes competen, y faltado de este 
modo abierta y terminantemente á lo preceptuado en 
los citados artículos.

Considerando que tales armamentos traen pertur ba 
cion á aquel industrioso y laborioso pueblo, y el desaso­
siego é inquietud al ánimo de las personas pacíficas y 
honradas.

Pedimos al Congreso se sirva declarar que ha visto 
con desagrado la conducta del ministro de la Guerra, v 
que desaprueba el armamento de los indicados volunta­
rios móviles.»

Siguen las firmas de los Sres. Rispa, Pruneda, Fi- 
gueras, Lostau, Garrido, Escuder y Pascual.

El Imparcial dice haber oido que se instruyen dili­
gencias de oficio para procesar á un periódico de pro­
vincias por haber revelado los particulares de la causa 
contra el Sr. Bárcia, leídos en el Congreso. Los porme - 
ñores de que s# trata han sido reproducidos por casi to­
dos los periódicos, entre ellos E l E co de  E spa ñ a .

Las secciones autorizaron anteayer la lectura de una 
proposición de ley declarando incompatible el cargo de 
diputado con el ejercicio de todo cargo ó empleo público 
retribuido.

Esta proposición fué presentada por el Sr. Nocedal, 
quien ha cumplido así con el propósito de presentarla 
en todas las legislaturas.

Se indica como candidato para la diputación á Córtes 
por el distrito de Arenas al jóven teólogo y canonista, 
doctor por Salamanca, D. Mariano Llórente Fernandez, 
director que fué de El Independiente, periódico de dicha 
ciudad.

El general Caballero de Rodas ha solicitado cuatro 
meses de licencia para viajar por España y el estran- 
jero.

El Sr. Ruiz Zorrilla debe haber salido ayer para su 
posesión de Falencia.

Trece ó catorce enmiendas se han presentado al dic­
támen sobre reforma del art. 56 del reglamento, y casi 
todas han sido desechadas sin que las apoyaran su au­
tores, que se hallaban ausentes del salón.

Anteanoche las secciones nombraron las comisiones 
siguientes:

Para el suplicatorio del juez del distrito del Congreso 
pidiendo autorización para seguir proceso al diputado 
electo Sr. Barcia.

Para entender en loS casos de incompatibilidades. 
Para el proyecto de ley fijando la fuerza del ejército 

en el año económico de 1871-72.
Para el proyecto de ley autorizando el ingreso en el 

ejército á los mayores de 20 años sin nscesidad del con­
sentimiento paterno.

Para el proyecto de ley llamando al servicio de las 
armas 35.000 hombres.

Para el suplicatorio del juez de primera instancia de 
Teruel solicitando permiso para continuar el proceso 
formado al diputado Sr. D. Víctor Pruneda.

Y para la comisión parlamentaria encargada de in­
formar sobre sociedades de crédito.

En todas e.stas comisiones son seis los individuos mi­
nisteriales y uno solo el de oposición, el nombrado por 
la sección primera.

Las secciones del Congreso nombraron también para 
la comisión que ha de informar sobre las sociedades de 
crédito á los Sres. Pi y Margall, Garijo, Henao, Pastor 
y Landero, Rodríguez {D. Gabriel), Sardoal, Toro y 
Moya, Muzquiz, Mansi, Ibarrola, Sicars, Morales Diaz , 
Franco del Corral, Fernandez de las Cuevas, Alvareda 
Jove y Hevia, Acuña, Bañez (D. Joaquín), Diaz Quinte \  
ro, Merelo y Martínez (D. Cándido).

Ayuntamiento de Madrid
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Una comisión de tenedores de la deuda del personal 

ha puesto en manos de la comisión de presupuestos del 
Congreso una esposicion solicitando el canje á la par de 
sus valores en vez de los 100 rs. por cada 102 que se ofre­
cen en el articulo 8.° del proyecto de presupuesto de 
gastos.

Se ha desarrollado el sarampión en el inmediato pue­
blo de Navalcarnero, habiendo sido atacados unos 20 a 
22 niños de ambos sexos, por lo que se ha mandado cer­
rar las escuelas.

Parece que en el proyecto de ley que el ministro de 
la Guerra presentará muy en breve á las Cdrtes sobre 
ascensos militares, se dispone entre otras cosas:
■■■Ijae los ascensos hasta capitán inclusive serán ¡*r 

rigurosa antigüedad, esceptuando aquellos que por sus 
malas notas sean considerados como no acreedores al 
ascenso.

: El ascenso de capitán á comandante se conceden dps 
á la antigüedad y uno á la elección, el de esta clase á te- ■ 
niente coronel, y el de esta última á coronel, se conferi- 
rán uno ála antigüedad y otro á la elección.

Para ^cender por elección 86 necesitará estar en la 
primera mitad de la escala y reunir las circunstancias 
que marque el reglamento, y una vez dentro dé la esca­
la de elección, el ascenso siguiente será por rigurosa an­
tigüedad.

A los ocho años de obtener un grado por acción de 
guerra, se tendrá derecho al retiro en el empleo dei 
grado.

Los doce años de empleo efectivo darán derecho al re­
tiro en el emp eo inmediato. , ,

Los*geuerales podrán obtener el retiro voluntaria- 
méni:e.

No se concederá empleo alguno sin que haya vacan­
te, que será cubierta, precisamente, como queda indi­
cado. • ,

Los servicios especiales prestados en tiempo de paz 
se premiarán con cruces pensionadas.

Los prestados én tiempo de guerra solo se premiarán 
Cóñ grados y éttípleós, si son estraordinarios, y los ordi­
narios servirán para ser incluidos los que los prestaren 
en la escala de elección.

, 1 I i  j -. ' i  <

al 50 por 100 del valor del vino. Para, oponer.se á "̂ .sto 
proyecto, se reunió el sábado,la sociedad de agricultura, 
nombrándpsé'hna comisión iĵ ue, ton los datos que reú­
na,' formulé hñ prdyecto' de esposicion á las Córtes, y 
segfun notíéiati, de éste asunto se ocupará también, para 
combatirlo, la sociedad económica, en su reuuioñ de 
maáénk por la noche.

Lo gravoso y exagerado de uu nuevo impuesto que 
seria la rüiná de la producción vitícola de nuestra re­
gión, bien merece que se lije en él la atención de los co­
secheros, para demostrar á las Cortes la imposibilidad 
de soportarlo.» ■ •

Ha aparecido en el término de Medina Sidonia, y 
sitio nomhrado.cLa Esparraguera,» la destructora lan­
gosta, que tanto daño ha causado en los sembrados de 
diferentes comarcas de Andalucía y otras.

Leemos en Hl Departamento de San Fernando el si­
guiente desgraciado suceso ocurrido ei sábado último:

«Estando haciendo ejercicio de tiro la batería de ar­
tillería de Torregorda, entre los muchos hombres que 
allí van á récogelr las balas para luego venderlas, y que- 
tan impremeditadamente se Colocan en la liüea del blan­
co, tocó á uno de estos infelices, licenciado del resguar­
do de carabineros, una de aquellas, que le destro°zó el 
muslo, rodilla y parte de la mano derecha, viniendo al 
hospital de San José en un estado tan lastimoso que fué , 
preciso hacerle al momento la amputación de la pierña 
por el tercio superior del. muslo, casi en su raiz, de la 
que salió, felizmente, pero que no por eso ha pasado el 
peligro de .nmerte en que se halla; y hoy se procederá 
á amputar los tres dedos destrozados de la mano ó tal 
vez toda la mono, si el paciente se halla en estado de 
sufrirla.»

Si hemos incurrido en alguna inexactitud en la re­
lación de este hechoprocuraremos rectificar debida­
mente. »

SECCIOW EXTRANJERA.

Decíase ayer qué el gobierno tenia en su poder una 
carta en que le anunciaban que en algunos pueblos de 
Navarra los carlistas preparan algún conato de levan - 
tamiénto.

Hé aquí una de las proposiciones presentadas en la 
mesa del Congreso:

«La fábrica de tapices, con todas sus dependencias, 
queda comprendida éntre los bienes que forman el pa­
trimonio de la corona.

Los terrenos adyacentes que no son absolutamente 
indispensables, ó sean las dos terceras partes del área 
total, se dividirán en lotes y se enagenarán en publica 
éubasta con arreglo á las leyes vigentes de desamorti­
zación.

Reig.—Gómez de Aróstegui.—Cruzada de Villamil. 
—Marqués de Sardoal.—Rivero .y Cidraque.—López 
Guijarro.—Ruiz y Capdepon.

Dice un periódico mihisteriaí que en el Congreso se 
va á proponer una ihedida á consecuencia de la revela­
ción de la sesión secreta en que se trató del suplicatorio 
para procesar al Sr. Barcia.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos por New-York el siguiente despacho:
«Habana, Mayo 7.—Valmaseda ha salido de Manza­

nillo y llegará hoy á Saaqti-Spiritus. No se sabe cuán­
do volverá á la Habana, pero se le espera pronto. El 
ayuntamiento y los voluntarios le están preparando un 
récibimienf¡q,;) ‘ ,

—Hé aquí lo mas notable que hallamos en el Uro- 
de Nueva-York acjerca de la insurrección cubana, 

que estractamos de una carta fecha en la Habana el 3 
del corriente:

«Acosados Ips rebeldes por todas partes, yagan dise­
minados por lo mas recóndito de las montañas, sin re­
unirse mas que en ciertos casos para acometer el ata­
que de algún caserío aislado ó incendiar alguna finca. 
Das partidas mas numerosas de las Villas no pasaban 
de 20 hombres. Entre otros habia sido muerto el cabe­
cilla Valentín Guerra.

A un rebeldé muerto en Sancti-Spiritus se le encon­
tró una proclama de Céspedes, en la que dice á los su­
yos que se sostengan á toda costa, «pues á última ho- 
»ra hará un convenio ó arreglo con el gobierna espa- 
» 5 jÍ.»

Muchos de los rebeldes de Santi-Spiritus se habían 
pasado al Camagüey.

Se confirma la salida de Bembeta para los Estados- 
Unidos, junto con otros dos.

La pacificación de la jurisdicción de Holguin ha sido 
completa, y sus habitantes se han consagrado al tra­
bajo.

El estado de bajas sufridas y causadas al enemigo 
durante la última quincena de Abril, arrojados siguien- 
téé resultados: Pérdidas de los rebeldes.—Muertos, 173- 
prisioneros, 24; armas, 162; caballos, 132; presentados’ 
1.447.—Idem nuestras: muertos, 9; heridos,, 19; contu­
sos, 1.»

De Torrelaguna escriben que en la noche del domin­
go último cometieron un crimen horroroso en la presa 
de Navarejos, término de dicho pueblo, cuyo autor ó 
autores se ignoraban. Parece que el lúnes por la maña­
na encontraron al guarda déla referida presa junto á la 
casa que habitaba, muerto á consecuencia de un tiro, y 
dentro de la habitación el cadáver de su mujer, también 
muerta á consecuencia, según parece, de un hachazo en 
la cabeza, y con un niño de pecho en los brazos. Otro 
niño de ocho años que tenia el referido matrimonio ha 
desaparecido, y se sospecha lo han arrojado á la balsa. 
El juzgado se constituyó inmediatamente en el sitio de 
la ocurrencia y procedió á instruir las oportunas dili­
gencias, que continúan con toda actividad.

Dice El Tarraconense:
«Desde que se tiene noticia de los proyectos financie­

ros del Sr. Mofet, están los contribuyentes que nos les 
llega la camisa ai cuerpo. La riqueza territorial tiene 

ii^®vos presupuestos un recargo de; 75 céntimos 
por loo sobre el 19 que actualmente paga y no puede 
soportar. También la contribución, industrial tiene qu 
auménto correspondiente: se establecen no pocas inves­
tigaciones para conseguir con ellas lo que no se puede, 
por no ser fácil el subir las tarifas. Las cédulas, ó sea 
recibos de la vida social nq se. suprimen, y todo indica 
que costarán mucho mas que ahora. También habrá los 
consumos, que pagarán los productores antes de sabor 
Si venderán ó tendrán que retirar sus productos.,Sensi­
ble es que al contribuyente, se le desuelle vivo; pero 
¿acaso no vale n ^ a  el haber conseguido la Constitución 
mas liberal del mundo y la España con honra?»

La prensa valenciana continúa publicando un hor­
rible catálogo de crímenes.

A continuación insertamos algunas de estas noticias 
de los diarios recibidos ayer:

«Los secuestros siguen por la escala progresiva, pe­
ro de una manera escandalosa, pues ño solo se intentan 
en despoblado, sino también al derredor de la ciudad, lo 
cual sucedió el lunes si mal no nos han informado, pues 
serian sobre las cuatro de la tarde, hora en que salían 
de Valencia con dirección á Ruzafa, uña seSofa bastan­
te, conocida, acompañada de su madre política, y estan­
do ya muy cerca del vecino pueblo, fueron sórprendídas 
por dos sugetos,armados que, intimidándolas; las obli­
garon ú separarse, con la malvada inte.ncion de apode­
rarse déla mas jóven; mas por fortuna suya, dió la ca­
sualidad que acertó .á pasar por dicho sitio un peón ca- 
miuero, el .cual viendo la angustiosa situación de aque­
llas señoras, eche mano del rewolver que llevaba en el 
cinto, apuntando á uno de los malhechores, los que' Se 
pusieron en fuga inmediatamente.

Está visto que ni auñ á pasear se puede salir en ple­
no dia, sin esponersa uno á ser víctima de ios alentados 
de esta gente de rapiña, que por nuestra desgracia 
abunda tanto.» : '

Anteanoche en la calle del Arbol, esquina á la de Mo- 
relia, fué asesinado'de dos disparos do arma de fuego, 
cuyos proyectiles le penetraron por debajo de la tetilla 
izquierda, un tal José (a) Camote, habitaba en la 
calle dcEnsanz,núm. 2.

¿Se puede vivir en este país?

Uno de nuestros colegas recibe de Carlet fatales no­
ticias sobre la tranquilidad de sus habitantes, atemori­
zados con la proximidad de la partida de bandoleros, cé- 
•lebre ya, á mas de otros hechos, por el del último se­
cuestro verificado en Real de Montroy. «La audacia de 
los bandidos, escribe el colega, ha llegado según se nos 
dice, hasta el estremo de presentarse no hace muchas 
noches en la población, recorriendo algunas de las calles 
y volviendo á salir sin que nadie haya'intentado obs­
truirles, el paso. De tal manera, pues, la mayor parte de 
los vecinos se ven obligados á uña forzosa clausura, 
que ni aun dentro de sus mismas casas se creen se­
guros.

Si esto es vivir en España y en poblaciones de algu­
na importancia, echamos de menos los aduares de la 
costa de Africa.»

En la tarde del 22 del corriente descargó un horrible 
pedrisco sobre los pueblos de Tamara, Boadilla, Sanho- 
yo y otros de la provincia de Falencia, causándoles gra­
ves perjuicios en los campos.

Hé aquí un hecho que por lo raro merece consig­
narse;

Dos mozos que han cumplido este año la edad de los 
veinte y no han sido incluidos en la quinta, después de 
reclamar su inclusión ante el municipio inútilmente, 
han acudido en queja á la diputación de Valencia soli­
citando se efectúe un sorteo supletorio.

I.eemos en La Provincia de Valencia de anteayer:
«Aunque los periódicos ministeriales nada hayan di­

cho, sabemos que el martes de la semana pasada hubo 
en Alicante «un bullicio,» que por no carecer de impor­
tancia debía haberse puesto en conocimiento del pú­
blico.

Se nos asegura, en efecto, que en el momento de es­
tarse haciendo la declaración de soldados, varios mozos 
que se titulaban «monárquicos,» armados de puñal v 
rewolver, invadieron el salón consistorial en actitud al­
go mas que amenazadora contra el ayuntamiento, «que 
es republicapo.» ¿Se trata de alguna ampliación de la 
Partida de lá porra? ¿Quiénes eran y qué querían estos 
mozos? ¿Se les formará verdaderamente causa? Y si se 
les forma, ¿será solo para cubrir por lo pronto las apa­
riencias con el propósito de sobreseer, cuando pasado 
algún tiempo la disminución de la indignación puede 
hacer soportable el escándalo de la iniquidad?»

Dice un diario de Valencia:
«El proyecto de nuevo impuesto sobre los vinos, es­

píritus, aceites y carnes que contienen los presupuestos 
presentados al Congreso por el Sr. Moret, ha puesto en 
justa alarma á los cosecheros de nuestra región, donde 
los vinos inferiores en calidad que se producen en can­
tidad inmensa, no pueden soportar el alto derecho que 
quiere imponérseles, el cual en muchos casos alcanzará

Dice la Independencia de Barcelona del martes:
«A las diez de la noche de ayer y en el sitio llamado 

«El Malacon» sito en la Travessera de la villa de Gra­
cia, ocurrió un hecho desgraciado.

Hacia algún tiempo en dicho punto se situaban al­
gunas gentes de mal vivir que sorprendían á los tran­
seúntes robándoles cuanto llevaban encima.

Dos serenos y un guarda términos se dirigieron á 
aquel sitio, armados dos de ellos de escopetas cargadas 
con perdigones y el restante sin arma alguna. Al avis­
tarles los ladrones que eran en número de ocho, según 

j; se nos ha dicho, atacáronles con decidido empeño, hi-
! riendo á los dos serenos.( .
;' Pero estos, juntos con el guarda términos se defen- 
, dieron heróicamente, matando á uno de los ladrones é 
. hiriendo al otro del hombro izquierdo. Un vecino que 
¡: acudió en axilio de los.serenos fué también herido, y el 
■ guarda términos viéndose solo no tuvo mas medio que 

escapar á todo correr para librarse de la persecución de 
los bandidos.

El tribunal se constituyó en el lugar de las ocurren­
cias, procediéndose al levantamiento de los heridos y 
del cadáver.

Parecer' que á pesar de que los ladrones se llevaron 
cuanto quedó sobre el campo, dejaron olvidada una gan­
zúa que fué recogida por la autoridad judicial.

Los telégramas que en el luga:' acostumbrado repro­
ducimos, refieren la catástrofe de que es teatro París en 
estos momentos con tantos pormenores, que todo co­
mentario por nuestra parte es escusado.

A mayor abundamiento, hé aquí una comunicación 
que el representante del gobierno español en Versalles 
ha dirigido, dando caent'a de la sesión de la Asamblea 
nacional en que tuvo conocimiento de lo que acontecía 
en la capital de Francia:

«Versalles 24 [siete de la noche.—Madrid, diez y 
.treinta, y cinco de la noche.)

El encargado de negocios de España *1 señor minis­
tro de Estado.

En presencia de los sucesos estraordinarios de París 
me apjrésuro á trasmitir á V. E. el estrado de la prime­
ra parte de la sesión de hoy en la Asamblea:

«Presidencia de M. .Grevy.—Sesión del 24 de Mayo 
las cinco y media.-^La,^esion se abre-

Fl L‘Eonciere de. Nourri: En presencia de
las noticias que recibís á cada instante y en medio djel 
dolor de que están poseídos nuestros corazones á la vié 
tade acontecimientos sin precedente en la historia, pido 
que no haya sesión hoy. (Movimientos diversos.). Si él 
gobierno tiene que comunicarnos, algo, lo acogeremos 
con agradecimiento. En cuanto á los negocios que están 
á la órden del d i a . q o  me encuentro con ,1a presencia 
de ánimo bastante para discutir. (Sí, sí.) (No, no.) No 
d?bemq? hacer mas que retirarnos a nuestras casas 
llorar las desgracias de la patria. (Movimientos de agi­
tación.) Ño tengamos sesión. Pero permaneceremos, si 
lo. queréis, é inspiremos determinaciones viriles al go­
bierno .

M. Dahirelsi Tengo confianza en las medidas que 
n,os aconsejará el jefe del poder ejecutivo; y aun cuando 
nos ha prometido escuchar los consejos de esta Asam- 

, blea, y no solo escucharlos, sino seguirlos, yo lepregun 
taria, si no fuese indiscreto al hacerlo, qué resolución 
piensa, tomar en vista de la situación de París.

M. Thiers: Estoy dispuesto á dar á la Asamblea to­
das las esplicaciones que pueda desear; y añadiré que no 
tengo necesidad de que me provoquen para darlas. He 
estado allí esta mañana, y me encuentro conmovido, 
estoy inconsolable. (La emoción corta la palabra del 
orador.) Lo que debo deciros ante todo es que la bande­
ra tricolor ondea, sobre los principales puntos de París.

La destrucción odiosa, abominable, sin ejemplo en la 
historia, que acabo de presenciar, es la obra de los mal­
vados que han pretendido dominar á la Francia por un 
instante.

Ayer nuestras tropas habiau llegado á la Magdalena 
y á la Opera: ocupaban las alturas de Montmartre; se 
lanzaron sobre la plaza de Vendóme, sobre las Tullerías, 
sobre el Louvre y la, orilla izquierda del tíena.

El general Oissey se habia hecho dueño de todos los 
barrios hasta las calles circunvecinas al Sena. Le falta­
ba dar un poco de reposo á las tropas, que toda la no­
che habían permanecido sobre las armas y que todo el 
dia habían combatido. El general habia, pues, aplazado 
para boy el curso de las operaciones.

Las personas que tengan algún conocimiento de las 
operaciones militares, comprenderán que no se podía 
estar en todas partes ó impedir las horrorosas desgra­
cias que debían producirse, porque aquellos miserables 
teuiau el proyecto preconcebido de hacer á París una 
ruinajinmensa en caso de que no pudieran triunfar sus 
proyectos.

Ellos han entregado á las llamas el ministerio de 
Hacienda, las Tullerías. (Movimiento de horror) el pa­
lacio de Orsay, el Tribunal de Cuentas, el Consejo de 
Estado. Para cortar el fuego no se podía hacer nada, 
porque la insurrección se habia parapetado y encerrado 
detrás de barricadas-inabordables, coronadas de artille­
ría; además los insurgentes hablan producido el fuego 
por medio del petróleo.

Esta mañana los generales han tomado la plaza de la 
Concordia, á pesar de las formidables defensas que habia 
allí acumuladas; pero las Tullerías, es preciso decirlo, 
son ya un monten de ruinas. (Esclamaciones de deses­
peración.) El general Douai acudió con sus tropas para 
tratar de cortar ei fuego y detener el incendio.

En el momento en que yo dejaba á París me mani­
festaba la mas grande esperanza de que el Louvi-e se 
preservaría del fu. go. (Conmoción en la Cámara.) La 
bandera tricolor fiota sobre el Louvre; pero tengo aun 
otra dolorosa noticia que comunicaros que no podrá 
menos de afligiros á pesar mió. El Hotel de Ville está 
ardiendo. ¿(Prolongado movimiento de horror en todos 
los ángulos de la Cámara.)

Los feroces bandidos que se habían instalado en él, 
que no tenían ya mas medio de conservar la posesión de 
su presa, quisieron entregar á las llamas la ciudad-en­
tera. Espero qiie esta tarde el ejército será dueño com­
pletamente de París; tengo mas que esperanzas, tengo 
la certeza. Hemos, pues, vencido esta espantosa insur­
rección; pero la hemos vencido á un precio cruel, lo re­
conozco i no podía ser de otra manera, desde el momen­
to que esos hombres han sido dueño.s de nuestros monu­
mentos. Con el petróleo, vuelvo á repetirlo, es con lo que 
han consumado la destrucción de todos los edificios. 
Han hecho mas: han enviado bombas llenas de petróleo 
contra nuestros soldados. (Movimientos de horror.) Y 
muchos han sido cruelmente heridos. (La emoción de la 
Asamblea es tan grande, que el mismo Thiers se conmo­
vió hasta el estremo de verter lágrimas, interrumpiendo 
un momento tan lamentable narración.)

El Sr. Thiers, sobreponiéndose, volvió á tomar la 
palabra. Se nos pregunta en este instante cuáles son 
nuestros medios de reorganización. Lo primero que se 
necesita, según nuestra opinión, es conservar la sangre 
fria. (Aprob-acion.) Lo segundo, es conservar la unión. 
(Asentimiento.) Sin unión no podríamos tomar mas que 
resoluciones que debilitasen el poder sin llevar ningún 
socorro á la obra que tenemos entre manos; ante todo 
es preciso asegurar nuestra victoria, que es cierta; es 
preciso que nuestro ejército llegue á alcanzarla comple­
ta..La sesión continúa.»

Por otra parte, ya el 22, M. Thiers habia dicho lo si­
guiente:

«Nada tengo que deciros que no sepáis ya; pero en 
una circunstancia tan grande tendríais derecho á estra- 
ñar que no Os hablásemos hoy de lo que ha pasado á 
consecuencia de los ataques que hemos dirigido. La cau­
sa déla justicia, del órden, de la civilización ha triun­
fado, gracias á nuestro valiente ejército. (Aplausos en 
varios bancos.)

General en jefe, jefes de cuerpo, generales de división 
y de b igada, oficiales y soldados sobre todo, todos han 
cumplido con su deber, y me peraítireis que felicite á 
nuestro valeroso ejército por haber derramado genero­
samente su sangre virtuosamente consagrada al cum­
plimiento de todos los mas grandes deberes. \

Gracias á la poderosa artillería de que podíamos dis- j 
poner, hemos marchado con grandísima rapidez así con- ' 
tra los fuertes de íssy y de Vanves, como contra la par- | 
te del recinto que ora objeto directo de nuestros ata- , 
ques. i

Cosa es muy difícil marchar á la zapa, y no pensá- j 
hamos entrar hasta dentro de dos, tres ó cuatro dias, y 
á costa de esfuerzos y de sacrificios terribles.

Afortunadamente se nos ha ahorrado esa cruel ne­
cesidad, y la sangre de nuestros soldados no ha corrido ó

ha corrido parcamente. Ved cómo han pasado los 
hechos.

Ayer por la tarde, el general Douai observó que po­
día abordarse la pue '̂ta de SaiPt-Cloud, y muy pronto 
su cuerpo de ejército penetró en París y avanzó hasta el 
Arco de Triunfo. Al mismo tiempo el general Ladmi- 
raul entró por la izquierda, y por su parte el general 
Vinoy con su ejercito de reserva se dió de mano con el 
general Cissey, que apoyó su ala izquierda en Montpar- 
nasse y la derecha en los Inválidos. Por su parte el ge­
neral Ohinch-ant entraba por el faubourg Saint-Honore 
y marchó sobre la Opera.

Tal era hoy á las dos la situación, y nos inclinamos 
á creer que París será pronto devuelto á su verdadero 
seberauo, á la Francia. Añadiré en lo que se refiere á la 
suerte reservada á ios insurrectos, que las leyes serán 
ejecutadas con vigor y caerá la ley sobre los malvados 
que no han respetado ni la propiedad privada nijos mo­
numentos del Estado.

Será la espiacion para todos los culpables con toda 
la ley y^solo con la ley . (Nuevos y numerosos aplausos.)

Se me hace notar que no he hablado de los marinos; 
pero naturalmente, estaban comprendidos en mis pala­
bras. Diré, no obstante, jque nuestros valerosos marinos 
han rivalizado en energía con las dem-ás tropas; han sido 
los dignos compañeros de sus hermanos del ejército de 
tierra. (¡Muy bienl ¡Muy bien!.)»

En seguida M. Julio Simón, en nombre del jefe del 
poder ejecutivo, presenta un proyecto de ley, cuyo ar­
ticulado dice así:

«l.“ La columna de la plaza de Vendóme será res­
tablecida á espensas del Estado. (¡Muy bienl ¡Muy 
bien!)

2. “ Se colocará en su remate una estátua que repre­
sente la Francia. (Aplausos)

3 . “ En una inscripción se hará constar la fecha de la 
destrucción y la del restablecimiento.

4. “ El monumento espiatorio erigido á la memoria 
de,Luis XVI, será restaurado. (Viva aprobación.)»

La Asamblea votó la urgencia del proyecto anterior.
-M. Cochery propone que la Asamblea declare que los 

ejércitos de tierray de mar, y el jefe del poder ejecutivo 
han merecido bieu de la patria. (Aplausos unáui.ues.)

M. Cochery pide se vote la urgencia para su propo­
sición, á lo cual asiente la Cámara calorosamente, y 
M. Julio de Lasteyrie tomó la palabra. «Espero, dijo, 
que la Asamblea me permita una sola observación: Ofen­
deríamos al presidente del Consejo si entre los que tie­
nen derecho á nuestro reconocimiento no añadiésemos 
el nombre del valiente mariscal Mac-Mahon.» (Viva 
aprobación.)

La proposición es modificada en ese sentido y apro­
bada por unanimidad en medio de los mayores aplausos. 
M. Thiers, desde la tribuna:

«Bi subo á la tribuna, señores, es para dar gracias á 
la Asamblea y manifestarle un profundo reconocimien­
to. Acaba de concederme la mayor recompensa que he 
recibido en mi vida. (Viva aprobación y doble salva de 
aplausos.)'

El presidente M. Grevy: Hago constar que la resolu­
ción ha sido aprobada por unanimidad y que la votación 
misma ha sido acogida por los aplausos unánimes de la 
Asamblea. (Nueva y prolongada aprobación ¡»

Enseguida procedió la Asamblea al sorteo de las sec­
ciones.

Las pérdidas sufridas por las tropas de Versalles en 
su entrada en París el 21 fueron de muy poca conside­
ración, gracias á la rapidez de los movimientos y al 
desórden que se introdujo ent.’-e los defensores de la 
Oommune. Se calculaba en unos 30 hombres los que que­
daron fuera de comb'ate.

L.Univers da cuenta de la entrada de Rochefort en 
Versalles. Elqireso iba en un coche con fuerte e.seolta de 
caballería. Una gran muchedumbre se agolpaba á su pa­
so, mueliedumbre que ofrecía la fisonomía de un pue­
blo reunido para hacer justicia. Por todas partes se sen­
tía hervir la indignación; cuando el coche apareció esta 
indignación e.stalló.

«Lívido, continúa el periódico cit-ado, con la cabeza 
baja, la vista apagada, el miserable recibió una descar­
ga de desprecios capaz de matar á otro. Un grito, uno 
solo, puro que rodaba como el trueno: \el infameX \el in- 
amel el ¡iu/amel

Se veian rostros pálidos, manos convulsas, cabellos 
herizados, un verdadero trasporte de horror.

Este hombre podía dudar que existia una conciencia 
pública. Ahora lo sabe y puede decir lo que es. Si hu­
biera ido á pié hubiera sido aplastado como un reptil. 

Le añade los siguientes detalles;
,«A las dos, Enrique Rochefort y su escolta subían 

la pequeña escalara que conduce á la eseribanía de la 
prefectura: fué conducido ante el conserge de la prisión 
y varias personas que debían ser magistrados.

Después de las preguntas de costumbre, se le quita­
ron las cadenas que traía atadas á las manos. Enton 
ces, á petición del comisario dejó los objetos de que es­
taba provisto. Consistían en alhajas de mujer; relojes, 
sortijas, brazaletes; además una suma de 4.470 francos 
en oro y una caja de cigarros de gran precio. El mismo 
contó esta suma.

be observó que su mano estaba contraída por un 
temblor nervioso. Se sentó en seguida, y una visible 
emoción se apoderó de él.

Entonce í se procedió al interrogatorio de M . Mourot 
que se verificó en la misma forma, y en seguida se les 
condujo á su prisión respectiva.

Mourot fué encarcelado primero y tendió la mano á 
Rochefort, que la estrechó silenciosamente. Después él 
entró en el cuarto que le estaba destinado.

Este cuarto habia estado habitado por un prisionero 
de guerra francés, que habia insciito su nombre en le­
tras góticas al pié de la cama de hierro.

Por cima de la mesa incrustada en el muro, otro pri­
sionero habia dibujado figuras astronómicas: mas arriba 
todavía hay un grabado representando á la Magdalena 
á los pies de Cristo.

Una pequeña olla de barro y un cajón de madera com­
pletan el mueblaje de esta habitación. ^

Rochefort se sentó, y la puerta se cerró tras *.»

El general Cerez, en carta de Betonns, fecha del 7 de 
Mayo, da cuenta de la muerte del jefe de la insurrec­
ción kabila en la Argelia, El-Mokhrani. El general ha­
bia enviado dos compañías para quemar una aldea, y á 
su izquierda fueron acercándose en grupos numerosos y 
protegidos por un barranco los insurrectos, con objeto 
de impedir la operación. El general envió un batallón al 
mando del capitán Odón para tomar la posición y pro­
teger la retirada de las dos compañías destinadas á la 
aldea que habían de quemar, y que se hallaban estre­
chadas muy de cerca.

Entre los kabilas estaba El-Mokhrani, á pié, muda­
do el traje para no ser distinguido por la blancura del 
que lleva ordinariamente. Los zuavos rompieron el fue­
go por pelotones contra los kabilas, y en una de las des­
cargas recibí; El-Mokhraui un balazo en la frente en­
tre los dos ojos. Su gente lo sacó de allí con gran riesgo 
tirando de él por los piés, y se cree que el cadáver haya 
sido trasportado á Kalak de los Beni-Abbés, donde re - 
side la familia de El-Mokhrani.

parte posterior de la éabeza vJ. , K , , , '-'lueza, y también parece q ue se
dislocó e dedo grueso de uno de los pies. El príncipe se­
guía en Buckingham-Palace en bastante buen e s ta l  de 
curación.

Según escriben de Florencia al gabinete italiano lo 
amenaza una crisis, á lo menos ha hecho cuestión de 
gabinete la aprobación de sus disposiciones financieras 
El ministerio consignó en su programa que no se auto 
rizaría gasto alguno sin indicar al mismo tiemno o i " 
do de atenderlo. f^eim o-

Pnes bien; según los cálculos del Sr. Sella, el presu­
puesto se saldará este año con un déficit de diez y siete 
millones de francos. Trátase de buscar un medio de cu­
brir esta cantidad.

El ministerio propone que se aumente un diez por 
ciento en todos los impuestos directos. La mayoría de 
la Cámara electiva se ha declarado en contra ,de este 
aumento que afectarla principalmente á la; propiedad 
inmueble, ya muy sobrecargada. La comisión opina que 
no se ponga empeño eA buscar los diez y siete millones 
y propone un impuesto sobre las fotografías y las ca­
jas de fósforos, lo cual producirá unos ocho millones.

El Sr. Sella no admite esos impuestos miscroscópi- 
cos, y está dispuesto á sostener el aumento del cita­
do diez por ciento, si la Cámara no encuentra otro me­
dio que produzca los diez y siete millones en nú­
meros redondos. Esto ha dado margen á la cuestión de 
gabinete.»

En los círculos políticos reina con este motivo gran­
de emoción. Las fuerzas de los dos partidos están casi 
iguales; la mayoría no existe en parte alguna. Hoy van 
á celebrar reuniones la derecha y la izquierda. El señor 
Minghet'ti, que se ha constituido en gran protectos del 
ministerio, está trabajando para evitar una crisis que 
en estos momentos podría ser peligrosa.

No se habla de cerrar las sesiones del Parlamento 
á fin de mes, y por ahí vuelve á comenzar, ó mejor, con­
tinúa la incertidumbre con respecto á la traslación de 
la capital.

En Roma los católicos quieren proceder de manera 
que todo el mundo vea que aman al Pontífice y detestan 
la usurpación. Para atenuar la importancia de estas 
demostraciones, la perfidia italiana ha discurrido que 
las autoridades revolucionarias de Roma debían ser las 
primeras en festejar el dia de Pió IX, con lo cual no se 
comprendería la verdadera significación de los festejos. 
A este propósito dicen de Roma:

«Circula un rumor muy estraño. El ayuntamiento, 
de acuerdo con el gobierno y hasta á instancias de este, 
se propone adornar é iluminar los monumentos públicos 
en solemnidad del vigésimo quinto aniversario del Pon­
tificado de Pío IX, invitando á los habitantes á poner 
colgaduras é iluminaciones en sus casas. De este modo 
se conseguirían dos objetos; se atenuaría el efecto de la 
demostración que preparan los adictos al Papa, y se da­
ría a este á la faz del cielo y de la tierra un testimonio 
de deferencia y veneración particularmente significativo 
en el momento en que el rey acaba de promulgar la ley 
sobre las prerogativas del Soberano Pontífice y la Santa 
Sede.

Esta clase de medios hábiles son muy propios del 
temperamento italiano, pero presumo que el proyectado 
va á fracasar completamente. La Capital, órgano del 
partido avanzado, dice que esto seria una «vergonzosa 
comedia,» y que al dia siguiente «tendrían mucho que 
hacer los vidrieros;» y el Osservatore, órgano del parti­
do pontificio, publica con motivo de este rumor un ar­
ticulo titulado: El beso de Judás, De lo cual resulta que 
los patriotas avanzados romperán los cristales de las 
casas que pongan iluminación, y los pontificios de la 
ciudad y del mundo dirán que tales obsequios no son 
mas que un escarnio.

Por otra parte, los periódicos oficiosos como la Liber­
ta, al ver que ha sido mal recibido este proyecto de 
demostración, hacen ver que no lo tienen como cosa 
formal.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer no contiene disposición alguna de 
interés general.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 25.

' -

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado.
Id. pequeños...............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.............

ULTIMOS PEKCIOS.

del 24.

27-30 
27-30 
00-00 
33-40 
00-00____ 00-00

Deuda material.................................  00-00
Id. personal...................................
Billetes hipotecarios....................
Id. segunda série..........................
Banco de España..........................
Bonos del Tesoro..........................

FERKO-CARRILES.
Obligaciones 2.000.......................
Id. nuevas...................................
Id. de 20.000...............................
Id. nuevas.....................................

CARRETERAS.
Abril de 1850...............................
-Ygosto de 1852.................... ........
Julio de 1858.................................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f...........................
París á 8 d. v.................................

del 25.

24-0000-00
98-80

160-00
78-10

00-00
51-3000-00
00-00
00-0000-0000-00
50-20
00-40

27-35 
27-25 
00-00 
33-25 
00-00 
00-00 
00 00 
23-75 
00-00 
98-50 

160-50 
78-20

52-00
51-60
51-5000-00
00-0000-0000-00
50-2000-00

BOLETIN RELIGIOSO.

El príncipe Arturo, hijo de la reina "Yietoria de In­
glaterra, estaba apoyado sobre una ventana mal segura 
de la sala de billar en Marlborough-House, cuando aque­
lla se hundió, y el príncipe vino al suelo, cayendo de 
una altura de ocho pies. El golpe mayor lo recibió en la

Santo del dia.
San Felipe Neri, fundador.
CULTOS.—Se gama el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de nuestra Señora de Gracia.
Visita de la Córte de María. — Nuestra Señora de 

Buen Parto en San Luis i en San Sebastian, ó la de la 
Esperanza en Loreto ó en Santiago.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las nueve.—Función 69 de abo­
no.—Turno 3.®—Los hijos de la costa.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— No hay fun­
ción.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). — A las 
nueve de la noche.—Gran función de ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, á beneficio de los célebres hermanos 
Hanlon Lees.

MADRID.—1871.

ivPEBNT* DB joKÉ SAjacÍA, á Cargo de j 
i:*taaüla de loe Á S.
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